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Prólogo a la Primera Edición 


P atagonia... el nombre simboliza la soledad, el desafío de la libertad. 
Porque sólo allí la mirada del hombre puede perderse en un horizon¬ 
te, aparentemente, tan vacío. 

Esa imagen de la Patagonia proviene, ante todo, de su estepa. ¿Por 
qué la visitan con pasión viajeros de tan diversos orígenes y culturas? Tal 
vez anhelan verse rodeados de algo cercano a lo absoluto. Pero la estepa pa¬ 
tagónica no es sólo un escenario para nuestros fantasmas. También encie¬ 
rra el mensaje de la adaptación de plantas y animales capaces de sobrevi¬ 
vir en condiciones hostiles. Presewa, además, la memoria de mundos pre¬ 
históricos, grabados en sus piedras. Rica en recursos energéticos, en leyen¬ 
das e historias de exploradores y aventureros, la estepa patagónica es, espe¬ 
cialmente, un paisaje donde aparece en toda su dimensión el hombre. 

El escenario de esta obra es habitado por unos pocos. Paisanos solita¬ 
rios, familias emprendedoras, extranjeros soñadores, jóvenes guardapar- 
ques... Tal vez por eso mismo, ¡cuánto valen sus conversaciones! Gente que 
mide cada palabra, como para no desperdiciarla. Mundo donde se encuentran 
soledades: la del habitante y la del investigador, la del trabajador petrolero y 
la del puestero de estancia, la del baqueano memorioso y la del visitante. 

Quienes hemos estado allí, sabemos de las dificultades de conciliar el 
desarrollo de sus pobladores y de la región con la conservación de su fauna, 
su flora y su patrimonio cultural. Pero, por más difícil que resulte, el esfuer¬ 
zo vale la pena. 

La intención de esta obra es ofrecer una introducción a la estepa pa¬ 
tagónica argentina, a su riqueza natural, al hombre asociado a su paisaje y 
a los problemas que hay que resolver para asegurar su conservación. Quien 
no la conoce, podrá usar las páginas que siguen como una guía de viaje, real 
o imaginario. Pero este aporte es, especialmente, una invitación a reunir es¬ 
fuerzos para que, entre todos, aprendamos a utilizar racionalmente sus re¬ 
cursos, a proteger el potencial de este ambiente y de sus pobladores. 

Para TECPETROL, una empresa presente en la estepa patagónica ar¬ 
gentina, este esfuerzo forma parte, junto a otros programas, del compromiso 
hacia una visión global. Nuestra Patagonia puede y debe tenci muchos sig¬ 
nificados. Si apreciamos su valor cultural, si reconocemos la diversidad de 
su potencial económico, si nos esforzamos por mejorar las condiciones de vi¬ 
da de sus pobladores y la salud de sus ecosistemas, nos acercaremos al difí¬ 
cil objetivo de desarrollar la región sin degradar sus ambientes naturales. 

Allí está, esperándonos, ese espacio infinito. 

Agostino Rocca 

Presidente 
Tecpetrol S.A. 
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EL HORIZONTE 

Los Desiertos Vivientes 

L a estepa patagónica es uno de 
las regiones más grandes del 
país. Sin embargo, el conoci¬ 
miento que tenemos sobre sus paisajes, 
su historia, su launa, su flora y sus pro¬ 
blemas ambientales no guarda relación 
con la popularidad de su nombre más 
genérico: “Patagonia”. Justamente, la 
enorme mayoría de esta región está cu¬ 
bierta por este ambiente árido y áspero. 

Ocupando una superficie varias veces 
menor encontraremos la costa atlántica 
en el extremo oriental y, contra la Cor¬ 
dillera de los Andes, los bosques suban- 
tárticos y las altas cumbres. 

La vida de la estepa es dura y 
cautivante al mismo tiempo. Su hosti¬ 
lidad climática, sus horizontes inago¬ 
tables y sus sorpresivas manifestacio¬ 
nes naturales se conjugan con una ri¬ 
queza cultural no muy explorada. Las 
culturas aborígenes que allí vivieron -algunas extintas y otras luchando 
por su supervivencia- dejaron una profunda huella en la memoria y el 
corazón de un paisaje que late en relatos, mitos y leyendas que no de¬ 
bemos perder. 

Justamente, esta es la intención de esta obra: rescatar y difundir la 
compleja riqueza de nuestra estepa patagónica. Para ello, se ofrece una in¬ 
troducción general sobre sus principales características, su riqueza natural 
no siempre obvia, la historia del hombre inmerso en su paisaje y los pro¬ 
blemas que hay que resolver para asegurar su conservación y el bienestar 
de esa gente. Quien no ha tenido la suerte de conocer nuestra estepa, po¬ 
drá usar las páginas que siguen como una guía de viaje, tanto real como 
imaginario. Pero este aporte es, especialmente, una invitación a reunir es¬ 
fuerzos para que, entre todos, aprendamos a utilizar racionalmente sus re¬ 
cursos, a valorar y proteger el potencial de este ambiente natural y también 
el de sus pobladores. Para TECPETROL, empresa instalada en las estepas 
sudamericanas, se trata de un esfuerzo que forma parte, junto a otros pro- 
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LOS 


DESIERTOS 


VIVIENTES 


giamas, del compromiso hacia una visión global. La estepa patagónica 
puede tenei múltiples significados y es necesario que los tenga. Si aprecia¬ 
mos su valor cultural, si reconocemos la diversidad de su potencial econó¬ 
mico, si nos esforzamos por mejorar la calidad de vida de sus pobladores 
y la de sus ecosistemas, nos acercaremos al difícil objetivo de desarrollar la 
región sin degradar su patrimonio natural y cultural. Allí nos está esperan¬ 
do la siempre misteriosa estepa patagónica. 

Las estepas del mundo 

Cuando nos alejamos de las zonas húmedas hacia terrenos áridos y 
expuestos a fuertes vientos, sólo podremos evidenciar la existencia de 
plantas rústicas, capaces de tolerar la hostilidad donde les ha tocado habi¬ 
tar. Estos campos, de suelos pobres en materia orgánica, no tienen la rica 
biodiversidad de las selvas, de los bosques o de los arrecifes de coral. Tam¬ 
poco poseen la amplia gama de sus colores y menos aún nos sorprenderán 
sus débiles sonidos o aromas. Sin embargo, el viajero que se acerque has¬ 
ta ellos, se verá cautivado por algo sutil pero profundo: la forma con que 
cada una de sus especies se irán presentando poco a poco, como un elen¬ 
co de actores que saldrán a escena uno a uno, y en el acto menos pensa¬ 
do. Es en estos ecosistemas donde el mimetismo de los pequeños saurios, 
por ejemplo, nos hará dudar si las piedras tienen vida. Es aquí donde al pie 
de una mata de hierbas podrá ocultarse el frágil nido de los pájaros. Pocos 
lugares habrá donde la figura de los grandes mamíferos entrecortará sus 
horizontes y donde sus voces se dejarán llevar por el viento más allá de lo 
imaginable. La ausencia de árboles esbeltos es lo que nos obligará a dirigir 
la mirada más hacia la tierra, y así podremos comprobar que lo pequeño 
también es hermoso. Allí estará la florcita que emergerá casi de entre las 
piedras para exhibir sus colores alegres. 

Con frecuencia, las estepas son denominadas "desiertos", casi co¬ 
mo sinónimo de un paisaje muerto. Pero estas grandes y resecas exten¬ 
siones son de excepcional interés, porque en ellas vive un importante 
conjunto de animales y plantas, perfectamente adaptados a las durísi¬ 
mas condiciones ambientales que predominan. 9 Son -ni más ni menos- 
que los sobrevivientes de ese largo, lento y duro proceso que conoce¬ 
mos como evolución. 

Si nos mantuviéramos despiertos todo un día, podríamos ver que hay 
dos estepas: una durante el día y otra durante la noche. Cuando hay luz 
(cosa que sucede gran parte del día y hasta en horarios en los que en otras 
regiones nos encontraría en la cama esperando el sueño) el sol dará su ca¬ 
lor, a veces, como si estuviéramos en una playa tropical. Es en esas ocasio¬ 
nes cuando el telón se levanta para que los reptiles puedan calentar sus 
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cuerpos (recordemos que tienen sangre fría). Se asolearán sobre las pie¬ 
dras, exhibiendo sus colores, en general, grises o marrones, a veces unifor- 
mes y en ocasiones pintados con líneas, manchas o franjas de colores muy 
vistosos. En estos horarios cálidos se lanzarán a la caza de peque ños inver- 
tebrados o a la búsqueda de frutitos maduros que saborearán gustosos. Al 
atardecer, al igual que al amanecer, podremos notar que las aves desplega¬ 
rán su mayor actividad, ya sea para alimentarse, desplazarse, cortejarse o 
construir sus nidos. Así, podremos ver, por ejemplo, a la poderosa águila 
mora lanzarse sobre un desprevenido zorrino. En esos momentos, también 
tendremos la oportunidad de ver la fugaz silueta de una tropilla de guana¬ 
cos o la de un zorro desconfiado que se detendrá expectante, disimulando 
que no nos mira. Pero es durante la noche, cuando gran parte de la estepa 
despierta, cuando otros seres se asoman al mundo para entrar en actividad. 
Desde el búho grande que buscará presas desde un mangrullo de rocas 
hasta el temeroso tucu tuco que emergerá de su túnel oscuro. Es durante 
estas horas cuando los murciélagos lanzarán sus ataques, a modo de un in¬ 
secticida natural que controlará las poblaciones de muchos invertebrados. 
En fin, la estepa tendrá mucho para contar a quien esté dispuesto a escu¬ 
char, mirar, oler, palpar y saborear sus misterios. Veamos ahora cómo es 
nuestra estepa patagónica. 
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La estepa de la Patagonia 

A modo de una franja que se ensancha paulatinamente, la estepa 
patagónica se extiende al sudeste de la Cordillera de los Andes, cubrien¬ 
do la ptecordillera del sur de Mendoza, gran parte del Neuquén, Río Ne- 
gio y Chubut, y casi toda Santa Cruz. También conocida como semide¬ 
sierto patagónico, ocupa unos 50 millones de hectáreas, vale decir, mu¬ 
cho. Se trata de un paisaje definido por valles, en apariencia monótonos, 
que se ven salpicados por enormes mesetas." Estas emergen como islas 
en tierra firme y a modo de simbólicos monumentos de lo que alguna 
vez fueron imponentes montañas. El desgaste y la erosión a la que fue¬ 
ron sometidas a través del paso milenario del tiempo las ha reducido y 
pulido. De ese modo, los que fueran picos desafiantes y "puntudos" hoy 
son montañas decapitadas, con alturas que suelen rondar en el mejor de 
los casos apenas unos 2.000 metros sobre el nivel del mar. Serranías y ca- 
ñadones, también modelan ese paisaje, por momentos tranquilo y siem¬ 
pre solitario. Aunque la aridez reina, no pocos ríos y arroyos la surcan, 


Detrás de la uniformidad aparente y casi monocromática de la estepa, se esconde una 
multitud de formas de vida adaptadas a condiciones -en muchos casos- más que 
adversas. Foto: ©WWF - Canon/Michel Gunther. 
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con aguas que corren de oeste a este, como el viento. Unos pocos lagos 
gigantescos y una constelación de lagunas chicas, salpicarán arriba y aba¬ 
jo a las mesetas, formando verdaderos oasis de agua pura. De acuerdo a 
su naturaleza (dulce o salobre), allí se concentrarán bandadas de patos, 
cauquenes, flamencos o macaes. Esta es la tierra del viento y de los hori¬ 
zontes e invariablemente dejará una eterna estampa en la memoria del 
viajero. El gran naturalista inglés Charles Darwin no halló una explica¬ 
ción clara a este fenómeno, pero en su autobiografía -escrita cuatro años 
antes de su muerte, acontecida en 1882- confesó: "Hoy día, lo que más vi¬ 
vamente me viene a la memoria es el esplendor de la vegetación de los Trópi¬ 
cos; aunque la sensación de sublimidad que excitaron en mí los grandes de¬ 
siertos de Patagonia y las montañas cubiertas de bosques de Tierra del Fue¬ 
go ha dejado una impresión indeleble en mi mente." 17 

El clima es seco y templado-frío, con vientos muy fuertes que sue¬ 
len soplar desde el oeste, nevadas invernales y heladas durante casi todo 
el año. Esto es fácil de explicar: los Andes bloquean los vientos trasandi¬ 
nos portadores de lluvia y las frías corrientes marinas del Atlántico ha¬ 
cen lo mismo frente a las costas. La temperatura media varía desde 



Scanned by CamScanner 











Laguna del Sello, meseta del Lago Buenos Aires. Foto: Patricio Sutton. 


13,4°C en Chos Malal, hasta 5°C en Río Grande, y la precipitación osci¬ 
la entre 100 y 270 mm anuales, si bien aumenta hasta cerca de 500 mm 
en áreas cercanas a la costa atlántica. 11 

La estepa está libre de árboles y bosques. A lo sumo, podremos ha¬ 
llar arbustos y los matorrales que ellos forman, como sucede con el mo- 
lle. Más comunes serán los cojines espinosos de neneos o los pastizales 
de coirón. Sólo en los caftadones hay rasgos de fertilidad. Allí, los húme¬ 
dos mallines aflorarán fértiles, con plantas de un verde vivo que crecen 
semiempapadas en aguas claras y frías. Es justo en los ríos donde surge lo 
que podría llamarse un monte ribereño, conformado por sauces colora¬ 
dos (Salix chilensis) en los ríos Colorado, Negro y Chubut, por ejemplo. 

Este paisaje casi infinito, donde los horizontes están libres de ras¬ 
cacielos, se mostrará tan deshabitado que no faltará quien sienta ser el 
primer hombre blanco en llegar hasta allí. Justamente esa desolación es 
lo que atrae anualmente a miles turistas de distintas partes del mundo 
para recorrer esta tierra cautivante. 
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Las Formas del Paisaje 


La historia del tiempo 

E l origen geológico de la región donde hoy se presenta la estepa pa¬ 
tagónica se remonta a los más antiguos, es decir a los tiempos pre- 
cámbricos. Hace más de 1.500 millones de años, cuando apenas 
surgía la vida sobre el planeta, el llamado Maciso Patagónico era el nú- 
t leo continental que junto con el de Brasilia constituyeron América del 
Sui. Esto sucedía cuando esos macisos formaban parte del misterioso 
continente Gondwana. Aquel basamento era cristalino y aún aflora en 
lugares como la enorme Meseta de Somuncurá (actualmente, Parque 
Provincial) o la Pampa de Gastre (donde tanto se ha debatido sobre la 
construcción de un basurero nuclear). Allí yacen depositados mantos 
de rocas volcánicas -basaltos- y sedimentos terrestres como marinos, 
debido a las sucesivas ingresiones del mar durante los períodos Secun¬ 
dario (65 a 225 millones de años atrás) y Terciario (1,8 a 65 millones de 
años atrás). Por ello, la superficie de la Patagonia está cubierta por un 
manto de cantos rodados -el más extenso del mundo- que tal vez se ori¬ 
ginaron en la cordillera para luego ser arrastrados, pulidos y desparra¬ 
mados por el agua, el hielo o el viento. 20 Cada una de esas piedritas de¬ 
licadamente redondeadas, suaves y lisas son el testimonio de un largo 
viaje de miles de años por terrenos que aún hoy nos resultan misterio¬ 
sos. Don Atahualpa Yupanqui, no ha sido indiferente a esas "Piegras" 
(como él las llamó) y con ese nombre les dedicó este poema: 


Tanto vivir entre piegras 


¡Algo se dicen las piegras! 

A mí no me engaña el alma. 
Temblor, sombra o c¡ué se yo. 
Mesmo que si conversaran... 


se m’hizo que conversaban. 
Voces, no h’i sentido nunca 
pero el alma no me engaña. 


Algún algo han de tener 
aunque parezcan calladas. 
No de balde ha llenado Dios 
de secretos la montaña. 


¡Malhaya! Pudiera un día 
vivir así: sin palabras... 


No digo que tengan voz 
ni que se digan palabras; 
Ocasiones el silencio 
dice las cosas más claras... 


Suelos áridos sembrados de piedras des¬ 
nudan el rostro de la estepa patagónica. 
Foto: Patricio Sutton. 
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Pe ro volviendo al tema geológico, podemos continuar imaginándonos 
I, t uc pisó: primero, hubo movimientos verticales "epirogénicos" desde 
i!'tiempos mesozoicos, que provocaron ascensos diferenciales de la corte- 
zTierrestre, y más tarde una importante erosión, que en conjunto termina¬ 
ron moldelando el relieve que hoy vemos. Por esta razón, las áridas mese¬ 
tas se alternan con depresiones de origen tectónico que a veces contienen 
inmensos lagos, como el Musters o el Colhué-Huapi. También podemos ver 
cerros con forma de torres, serranías bajas, cañadones (que no son otra co¬ 
sa que el lecho seco de lo que alguna vez fue un río) y valles desproporcio¬ 
nadamente anchos. Estos valles fueron tallados por las aguas del deshielo 
de aquellas masas heladas acumuladas en la cordillera durante el Cuaterna¬ 
rio (hace 1.800.000 años), que se lanzaron caudalosamente hacia el mar. 

Se sabe que no sólo el aspecto del relieve era distinto en aquellos mi¬ 
llones de años atrás. La vida también se manifestaba de un modo muy di¬ 
ferente. Donde hoy vemos un desierto alguna vez hubo selvas húmedas y 
tropicales. Durante el Cretácico (65 a 136 millones de años), por ejemplo, 
la Patagonia estuvo cubierta de bosques de los antepasados de las actuales 
araucarias y poblada por dinosaurios de los que hoy sólo conocemos sus fó¬ 
siles. Por otra parte, la paleofauna de mamíferos del Terciario permite su¬ 
poner que las condiciones ambientales eran muy benignas o favorables. Pe¬ 
ro cuando emerge la Cordillera de los Andes el clima cambia paulatinamen¬ 
te, tornándose hostil como hoy lo conocemos. Por eso, Patagonia es sinó¬ 
nimo de frío, de un frío que tiene temperaturas medias anuales inferiores a 
los 10° C, pero que pueden llegar a menos de 15° C bajo cero. Hay heladas 
en casi todos los meses del año y nieve durante el invierno en buena parte 
de su extensión. A esto debemos sumarle el viento, que potencia la sensa¬ 
ción de frío y causa exagerada sequedad. Este viento castiga con una fuer¬ 
za no menor que su perseverancia, soplando a una velocidad que supera los 
100 km por hora. 


Piedras que tuvieron vida 

El gran paelontólogo argentino Horacio Camacho dice que "La cor¬ 
teza terrestre es un inmenso archivo natural, y sus rocas representan las pá 
ginas donde ha quedado documentada la gran mayoría de los acontecimien¬ 
tos ocurridos en el pasado geológico. Cada roca, en manos de un geólogo, re¬ 
sulta una extraordinaria fuente informativa de la historia terrestre, en la cual 
los episodios biológicos desempeñaron destacado papel. Constituye un hecho 
indiscutible que la vida es la resultante de un proceso evolutivo desarrollado 
en nuestra corteza terrestre durante millones de años, y del cual en las rocas 
han quedado testigos que hoy permiten fundamentar las razones de nuestra 
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La prehistoria abre sus puertas al presente en lugares como el Bosque Petrificado José 
Ormachea, en la localidad de Sarmiento (Chubut). Foto: ©WWF - Canon/Michel Gunther. 


propia existencia." Justamente esos testigos son los fósiles y es la paleon¬ 
tología la ciencia que se ocupa de reconstruir -sobre la base de esos res¬ 
tos- las características de los seres vivos del pasado, sus relaciones con el 
medio ambiente y las leyes que rigieron su existencia. Por eso, esta cien¬ 
cia se nutre tanto de la biología como de la geología. 12 

Al parecer, los primeros datos sobre los fósiles sudamericanos son 
las referencias de Antonio de Ulloa, en 1772. Desde entonces, aunque de 
un modo irregular, jesuítas, viajeros, naturalistas y paleontólogos fueron 
incrementando el conocimiento que hoy se tiene. Al final del siglo XIX 
merecen mencionarse tres expediciones importantes a la Patagonia: la del 
explorador sueco Otlo Gustav Nordenskjóld (1895-1897) -que más tarde 
hará un viaje histórico a la Antártida, la de J.B.Hatcher de la Universidad 
de Princeton (1896-1899) y en particular la del Profesor Rodolfo Haut- 
hal. Todos ellos dieron a conocer valiosos restos fósiles. Pero más 
de habrá dos argentinos que harán aportes monumentales: los her 
manos Florentino y Carlos Ameghino. Carlos reunió el material 
que Florentino clasificó con tal genialidad, que a pesar del tiem¬ 
po transcurrido después de su muerte (1911), gran parte de su 
obra sigue teniendo plena vigencia, y constituye el fundamento 
del estudio de los distintos estratos (estratigrafía) de la región aus¬ 
tral del país. 12 

Si observamos detenidamente el suelo patagónico podremos ver los 
restos de gran parte de la fauna prehistórica. Como testimonios del pasa- 



Florentino 

Ameghino 
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do marino han quedado expuestos dientes de tiburones y rayas enormes, 
peces pequeños, cangrejos, a moni tes, belemnitcs, bivalvos, gastrópodos, 
lapas, erizos y estrellas de mar. También encontraremos pinas, madera y 
heléchos petrificados que nos hablarán de un clima distinto al actual. Pe¬ 
ro, seguramente, lo más impresionante serán los restos de aquellos dino¬ 
saurios gigantes con curiosos nombres en latín. Dinosaurio significa "te¬ 
rrible reptil" y son estos animales los que dominaron exitosamente el pla¬ 
neta durante 135 millones de años. Según el paleontólogo argentino, Jo¬ 
sé Bonaparte, “Patagonia es una de las pocas regiones del mundo donde se 
documentan restos significativos de dinosaurios, desde sus comienzos en el 
Tridsico, hasta su extinción, al finalizar el Cretácico...” De hecho, en esta 
región se han desenterrado, por ejemplo, el extraño Amargasaurus cazaui 
(Ncuquén) poseedor de una doble hilera de espinas a modo de defensiva 
crin, el temible cazador Carnotaurus sastrei (Chubut), el pacífico herbívo¬ 
ro Patagosaurus Jariasi (Chubut) y el diminuto Mussaurus patagónicas 
(Santa Cruz).” 

Un un rápido pasaje por esta fauna no podemos dejar de destacar 
dos hechos: uno increíble y veraz, y otro misterioso e incierto. Veamos d 
primero. Se trata del hallazgo de un pariente del acorazado Gliptodontc: 
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Camino a Paso Roballos, al noroeste de Santa Cruz, los cerros Colmillo y Lápiz 
brindan un paisaje tan espectacular como poco conocido. Foto: Patricio Sutton. 


un perezoso gigante llamado Milodón. Pesaba cerca de una tonelada y lo 
interesante del caso es que, en 1888, en una caverna cercana a bahía de 
Última Esperanza (Chile) se hallaron fragmentos de su piel y excremen¬ 
tos (coprolitos) perfectamente conservados, y que hoy podemos apreciar 
en el Museo de la Patagonia de San Carlos de Bariloche. Esos restos per¬ 
tenecieron a un Milodón que se presume fue cazado por humanos hace 
unos 10.000 años. 2336 El otro hecho a mencionar es un curioso relato del 
libro "La Tierra Maldita", escrito en 1933 por Lobodón Garra (pseudóni¬ 
mo de Liborio Justo). Esta historia -El palo vivo- aunque abreviada en 
esta ocasión resulta muy recomendable para leer pausadamente junto al 
fogón de un campamento. Comienza así: : "Francamente no desearía que 
me fueran a tomar por un embustero. Sobre todo a mi que he profesado 
un verdadero culto por la verdad toda mi vida. Tratare de ceñirme a la 
más escueta realidad, a pesar de que lo que yo diga pueda parecer 
extraordinario. No agregare ni quitaré nada a lo que he visto. Sin embar¬ 
go, estoy convencido de que al final ele mi narración más de uno ha de 
poner en duda mis palabras. (...) Todos ustedes lian oído hablar de esas 
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Los restos fósiles de la fauna prehistórica de la Patagonia nos permiten imaginar la espectacularidad 
de aquellos escenarios naturales del pasado. Foto: Claudio Bertonatti. 


extrañas historias ele los monstruos de los lagos patagónicos. Han oído 
contar las fabulosas narraciones de rastros gigantescos que se encuen¬ 
tran en sus cercanías y que no corresponden a ningún animal conocido. De 
ruidos nocturnos en la fúnebre soledad de los lagos, como chapoteos en el 
agua, que no son satisfactoriamente explicados. De bultos enormes que se 
han visto sumergirse de pronto, en pleno día, en las aguas tranquilas pro¬ 
duciendo grandes remolinos e intenso oleaje. (...) Hasta recordarán que hu¬ 
bo un director del Jardín Zoológico de Buenos Aires que envió toda una ex¬ 
pedición en busca del último plesiosauro, para cazarlo y traerlo vivo con el 
objeto de exhibirlo en ese paseo público por la módica suma de 0.10 centa¬ 
vos. (...) El asunto ocurrió hace ya algunos años. Salimos de Bajo Pisagua 
a principios del invierno para cazar zorros y chingues en Santa Cruz. (■■■) 
Pero de pronto empezó para nosotos la más inesperada y extraordinaria 
aventura, que al fin de cuentas sólo sirvió para desviarnos de nuestros pro¬ 
yectos y hacernos perder largo tiempo en una cacería estúpida. (...) Stokes, 
que se había apartado hasta un arroyo cercano, vino a buscarme para que 
observara ciertos rastros anormales que había encontrado. Marchamos has¬ 
ta allá y, efectivamente, pude constatar una línea como de pisadas gigantes¬ 
cas que se extendía al Oeste, hacia una quebrada boscosa. Eran impresio¬ 
nes semejantes a las de enormes patas de lagarto, con largas uñas que se 
habían clavado en el suelo dejando una serie de agujeros en los que se po¬ 
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día meter el puño. (...) Los rastros eran sumamente recientes y debieron ha¬ 
ber sido hechos algunas horas antes, durante la noche. (...) No había duda 
de que deberían ser las impresiones digitales de algún monstruo desconoci¬ 
do, que tendría su guarida en uno de los tantos lagos escondidos e inexplo¬ 
rados de la cordillera. A esta suposición mía, Stokes se echó a reir, mirán¬ 
dome casi con lástima. -Esos son cuentos de niños- me dijo -y no los vuel¬ 
va a repetir delante de mí. Algo picado le recordé las historias de los indios 
sobre un animal extraordinario que ellos llaman el 'cueros'y que hasta aho¬ 
ra nunca ha sido hallado. También los relatos de muchos pobladores de las 
estancias de los lagos, que hablan de un monstruo gigantesco que han al¬ 
canzado a ver, deslizándose por los arroyos, en las hondonadas de la selva 
virgen, y que ellos han denominado el 'palo vivo'. Esa noche oímos nueva¬ 
mente los chapoteos en el agua como si el bicho jugueteara sacudiendo su 
cola y sus miembros desmesurados. Al día siguiente aparecieron nuevos ras¬ 
tros en la playa y otras extensiones de pasto cortado. (...) Nada podíamos 
ver en la completa oscuridad de la noche . (...) Sin embargo, me pareció al¬ 
canzar a distinguir un enorme bulto negro sobre la playa. Puse mi arma al 
hombro y apunté a la oscuridad. El tiro resonó repitiéndose cien veces en los 
ecos de la montaña. (...) Inmediatamente el lago se estremeció con un gol¬ 
pe que se produjo en sus aguas como provocado por la caída de una piedra 
gigantesca. Después todo volvió a sumergirse en el silencio, mientras en el 
agua se levantaba una fuerte marejada. (...) Amaneció nublado y oscuro. En 
cuanto hubo suficiente luz, salimos a efectuar un detenido examen de los al¬ 
rededores. Encontramos las huellas que se acercaban hasta veinte metros 
del refugio. Desde allí se dirigían hacia el lago seguidas de un reguero de 
sangre. ¡Lo habíamos herido! (...) Teníamos encerrado en un estrecho recin¬ 
to de la montaña a un animal gigantesco, una reliquia de edades geológicas 
remotas, a la noticia de cuyo hallazga el mundo se hubicia csttemecido. Y, 
sin embargo, no podíamos cazarlo. Se nos escapaba de la punta de los de¬ 
dos. (...)Los pocos víveres que habíamos llevado en nuestras mochilas de ca¬ 
zadores, ya se agotaban. (...) La cacería hubiera sido extraordinaria y fa¬ 
mosa. Y nos veíamos obligados a abandona/ la. (...) Pai timos descoi azona¬ 
dos y pensativos. (...) Regresamos a los dos chas entie mustia desilusión y 
la hiriente incredulidad de nuestros compañeros. (...) Desde entonces yo la 
he contado muy pocas veces, siempre con el mismo lesultado. Se me escu¬ 
cha con atención, pero al final no dejo de soipiendei una ligeia soniisa, 
que me parece un comentario poco digno de mi honoi y de la fe que debe 
merecer mi palabra de hombre honrado. Ahora se la cuento a ustedes es¬ 
perando que, por lo menos, habrá alguno que no duclaiá. de lo que digo 
pensando que no tengo ningún interés en desfigurar la verdad. Y eso para 
mí es suficiente. " 2 * 
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Un mar de neneos y coirones 

M ás del 90% de la estepa patagónica se encuentra dentro del terri¬ 
torio argentino y el resto en la República de Chile. Esto le otor¬ 
ga a la Argentina un gran honor, y a la vez una enorme respon¬ 
sabilidad, porque de acuerdo al manejo que realice de esta región decidi¬ 
rá su destino y el de su vida silvestre. 

Como pudimos ver en el mapa, esta es una de las eco-regiones más 
grandes de la Argentina, y en 1995, el Fondo Mundial para la Naturaleza 
(WWF) -en asociación con el Banco Mundial- publicó un informe donde 
se categorizó a cada eco-región de latinoamérica en base a distintos crite¬ 
rios. La estepa patagónica figura allí como una eco-región "vulnerable" en 
cuanto a su estatus de conservación, "regionalmente sobresaliente" por sus 
características biológicas, y "de la más alta prioridad a escala regional" 
para la conservación de la biodiversidad. 18 Por consiguiente, resulta 
evidente que nuestra estepa es acreedora de una alta consideración inter¬ 
nacional, no exenta de preocupación. 

¿Pero cómo se manifiesta esa riqueza biológica ante ojos que no la 
suelen ver? Si sobrevoláramos la región podríamos apreciar que el "de¬ 
sierto" no está tan desierto, y que existe una importante variedad de plan¬ 
tas, que de acuerdo a su desarrollo y distribución van presentando un pai¬ 
saje más variado que el que podríamos imaginar en un principio. La ve¬ 
getación dominante es la estepa de arbustos, más bien bajos o achaparra¬ 
dos para resistir el empuje de los fuertes vientos. Estas plantas tienen ho¬ 
jas reducidas o espinosas, para reducir la transpiración y retener la esca¬ 
sa humedad que el ambiente le proporciona. No es difícil hallar curiosas 
especies con forma de cojín, como la yareta, que de un vistazo fugaz se¬ 
meja una piedra de color verde. A veces, aprovechando el reparo de las 
rocas o de los matorrales crecen otras plantas, más pequeñas, coloridas y 
vistosas, como calceolarias, páramelas, nasauvias y senecios. En las áreas 
más húmedas, en cambio, predominan las estepas de gramíneas -funda¬ 
mentalmente, de coirones, la principal fuente de forraje para el ganado. 11 
Curiosamente, parientes de estos coirones criollos (del género Stipa ) se 
encuentran también en la frontera norte del Sahara africano. 7 Los nom¬ 
bres de muchas de nuestras plantas autóctonas suenan agradables a nues- 

Coirones, un símbolo de la estepa patagónica. Foto: Patricio Sutton. 
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tro oído y nos traen reminiscen- 
cías de los antiguos pobladores 
que las bautizaron, como el ma _ 
mucl choique y el michay, cuyas 
hojas recuerdan a los muérdagos 
con que se decoran los arreglos 
navideños. Es también el caso de 
arbustos endémicos (es decir, ex¬ 
clusivos de esta región), como el 
quilembai, cuyas llores anaranja¬ 
das son apetecidas por el choi¬ 
que o ñandú petiso. También del yaoyín, que brinda sus generosos fruti- 
tos rojos al goloso cuis chico. 

Como es de esperar en una región tan vasta, que abarca una amplia 
gama de latitudes, el panorama vegetal -en apariencia homogéneo- se 
muestra bastante diversificado. Así pueden reconocerse distintas comuni¬ 
dades florísticas, definidas por unas pocas especies que crecen en gran 
abundancia y que cubren extensas superficies. A grandes rasgos, podría¬ 
mos decir que en la porción noreste de esta región, incluyendo Chubut, 
la comunidad más característica de las mesetas es la estepa de quilembai, 
colapiche y coirón amargo. En el noroeste, en cambio, el relieve más on¬ 
dulado y quebrado ofrece hábitats variados, que dan lugar a una combi¬ 
nación de estepas arbustivas y graminosas que se alternan para dominar 
el paisaje. Allí abundan los arbustos, en su mayoría con forma redondea¬ 
da, como los neneos. Estos poseen una esencia de aroma tan profundo 
que si una oveja llegara a consumirlos su carne se impregnará con un olor 
tal que prácticamente la hará incomible. Más al sur y hacia el este, abar¬ 
cando casi toda Santa Cruz, se encuentra una estepa abierta de mata ne¬ 
gra, colapiche y coirón amargo. Hacia la cordillera y en las partes más al¬ 
tas, es el dominio del coirón blanco o dulce, especie bastante presionada 
por el sobrepastoreo ovino. Finalmente, cerca de la costa atlántica, apare¬ 
cen las especies halófilas, como las zampas, que crecen en salinas y sobre 
suelos salados o salobres. Casi aventurándose en el mar surge el jume, en 
compañía del yaoyín o mata laguna y del algarrobo patagónico. Estos dos 
últimos son prácticamente los únicos arbustos que adquieren importan¬ 
cia casi de árbol junto con los molles. Por ello la presión extractiva qn^ 
sufren como fuente de combustible- es importante y grave. 

Por último, no podría dejar de mencionarse a los verdaderos oasis es¬ 
teparios. los mallines y vegas, ubicadas en valles o cañadones deprimidos y 
anegadizos periódicamente. Allí crecen céspedes de junquillo y pasto sala' 
do, que serán polo de atención de las populosas bandadas de cauquenes. 
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"Quien come el calafate, vuelve por más”. 
Foto: Claudio Bertonatti. 
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La leyenda del Calafate 

La antropóloga Berta E. Vidal de Battini recopiló la leyenda del Calafa¬ 
te en base a la narración de Don José Autulán de Comodoro Rivadavia: "Di¬ 
cen todos que el que come la fruta del calafate no se va más de la Patago- 
nia. Si se es extranjero y anda solo, se casa y se queda para toda la vida. 
Los primeros que vinieron se juntaron con las paisanas y tuvieron hijos y se 
murieron en la Patagonia. El que se va, vuelve. Será porque la fruta es medio 
negra y violeta, como el color oscuro de las paisanas, que tiene este poder 
para el hombre que la come. Todos creemos que tiene ese poder el calafa¬ 
te?*". Por eso, la síntesis “quien come el calafate, vuelve por más" ya es otro 
de los símbolos patagónicos inconfundibles. Además -al igual que con su pa¬ 
riente, el michay, sus pequeños frutos son utilizados para elaborar sabrosas 
mermeladas y dulces regionales. 


A nado por la estepa 

La fauna de la estepa es sorprendente y no es casual que prác¬ 
ticamente cada animal sea acreedor de un mito, una leyenda o una 
creencia popular, desde el pequeño chinchimolle (ese artrópodo 
maloliente disfrazado de langosta) hasta el legendario puma, todo 
un símbolo de la Patagonia brava. 

Los cursos y espejos de agua fueron el hábitat de peces cuyo 
poco conocimiento contrasta con la popularidad de las truchas ex¬ 
tranjeras que se han introducido desde el hemisferio norte. Las 
crónicas de aquellos tiempos en los que se pescaban en abundan¬ 
cia parecen relatos irrepetibles. El viajero George Musters, por 
ejemplo, pescó y saboreó percas o truchas criollas, que los mapu¬ 
ches llamaban "lipeng" o "pocha", y así lo cuenta: "Como en el ca¬ 
mino ele vuelta había visto otra vez peces en el arroyo, soltando el ca¬ 
ballo me puse a sacar mis anzuelos y sedales del bagaje (...). Un pe¬ 
dazo de carne hacía las veces de mosca para el cebo; y, echándola sua¬ 
vemente en el agua, en breve la mordieron y saqué un pez como de dos 
libras de peso de la clase de las percas, igual al que llaman dorado en 
el Río de la Plata. En media hora de pesca saqué varios otros no me¬ 
nos grandes, y, como ya había oscurecido casi, regresé para cenar pes¬ 
cado frito y papas cocidas." 3 * Actualmente, nuestros bagres, peladi¬ 
llas, truchas criollas, pejerreyes patagónicos y puyenes o puyés se 
han visto seriamente impactados, desplazados o reemplazados por 
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Lagartija en la Meseta del Lago Cardiel (Santa Cruz). 
Foto: Claudio Bertonatti. 


los peces gringos", más agresivos y voraces. Seguramente, el caso 
más dramático que tenemos para comentar es el de la mojarra des¬ 
nuda o dotada de la Meseta del Somuncurá (Río Negro). Es una de 
las mayores i atezas de la Argentina, dado que es la única represen¬ 
tante de una subfamilia de peces muy extraños. Se la llama "des¬ 
nuda porque cuando llega a ser adulta pierde las pequeñas esca¬ 
mas que luce de joven, y ésta es una característica excepcional en¬ 
tre todas las mojarras. Sólo habita en el arroyo Valcheta y en nin¬ 
gún otro lugar del planeta. Fue descubierta en 1903 por el ictiólo¬ 
go vienes Fiitz Steindachner, cuando el arroyo todavía conservaba 
su fauna original. Pero en 1937 se liberaron truchas arco iris y de 
artoyo. Aunque estas últimas no prosperaron, las primeras lo hi¬ 
cieron muy bien, claro, que a expensas de las raras mojarras que de 
pronto se convirtieron en su aperitivo. Por esta razón, su futuro es¬ 
ta comprometido, pero como “no está muerto quien pelea” quedan 
muchas esperanzas de resolver este conflicto. 
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El país de las lagartijas 

Aunque en las lagunas de la estepa pueden hallarse ranas -y 
muy raras para la biología (como la del Somuncurá)- las lagartijas, 
gekos y matuastos son las que llamarán más la atención del estu¬ 
dioso de la herpetofauna. Numerosas especies se distribuyen a lo 
laigo de la región y con un alto grado de endemismos. En la mayo- 
n'a de las grandes mesetas es posible hallar pequeños saurios que 
le pertenecen con exclusividad absoluta. Debajo de las piedras 
cuando hace frío y sobre ellas cuando el sol las calienta, allí esta- 
íán, las pequeñas herederas de los enormes dinosaurios que algu¬ 
na vez dominaron este mundo. La mayoría de estos reptiles caben 
en la palma de una mano, pero si intentamos atraparlos, más de 
uno nos atacará inofensivamente o bien desprenderá su cola de 
modo voluntario, dejándonos una impresión un tanto desagrada¬ 
ble, pero efectiva. Es así como suelen librarse de sus enemigos de 
verdad. Mientras nos recuperamos de la sorpresa, ellos habrán ha¬ 
llado un refugio más seguro, libre de intrusos molestos. Por eso, 
nada mejor que observarlos, sin aspirar a atraparlos. Su colorido 
esplendor es cautivante, y una inimaginable gama de diseños esca¬ 
mosos ponen de manifiesto la creatividad de la naturaleza al mo¬ 
mento de jugar con el mimetismo. Las lagartijas de las rocas, por 
ejemplo, son veloces, astutas, y excelentes cazadoras de insectos. 
Sobre la meseta del Lago Buenos Aires, hay un misterio por reve¬ 
lar. Resulta que en 1896 el científico Koslowsky colectó una lagar¬ 
tija, durante la expedición del Perito Francisco P. Moreno. A pesar 
de las muchas búsquedas posteriores, nunca más pudo ser hallada 
y nadie sabe por qué motivo. 

Entre los reptiles hay una única amenaza de temer: la yarará 
ñata, que tiene el honor de ser el ofidio venenoso más austral de 
América. Debe su nombre a la forma repingada de su hocico. Esta 
víbora -exclusivamente argentina- puede ser hallada hasta en el 
noreste de la provincia de Santa Cruz, en terrenos arenosos, don¬ 
de se desplaza con poca agilidad (¡por suerte!). Como dijimos, es 
temida, y con razón, porque suelen decir los criollos que "cuando 
no mata, estropea. 1,25 

Bajo la sombra del águila 

Para el amante de las aves, la estepa ofrece un mundo de es¬ 
plendor. Desde las preciosas loicas que pintan el paisaje con sus 
pechos colorados hasta el alegre jilguero austral. Guillermo Enri- 
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Choique con uno de sus chantos. Foto: Patricio Sutton. 


que Hudson, nuestro gran ornitólogo, describe así a la eximia ca¬ 
landria patagónica, la gran voz del sur: "mientras canta, permanece 
por lo general inmóvil en la cima de un arbusto. Su música se oye du¬ 
rante todas las estaciones y en todos los tiempos desde el alba hasta 
después del amanecer. Por regla general canta de una manera calma y 
sin excitarse, permaneciendo silenciosa durante algún tiempo después 
de haber emitido cinco, o seis o doce notas y escuchando, en aparien¬ 
cia, a sus hermanas. Estos fragmentos de melodías, a menudo parecen 
como un preludio o la promesa de algo mejor; hay por lo común en 
ellas una dulzura tan exquisita y una variedad tan grande, que el que 
escucha se queda siempre deseando una cadencia más completa. El ave 
abre de nuevo el pico para deleitarlo y defraudarlo, como si aún no es¬ 
tuviera lista para desplegar todo su poder ." 26 

Lno de los animales más espectaculares de la Patagonia es el 
choique o ñandú petiso. Se ti ata de un ave perseguida por la ex¬ 
quisitez de su carne, pero como veremos, también es objeto de 
compasión. En 1968, Miguel A. Bartolomé recopiló una romancea¬ 
da mapuche de un tal Damasio Caitrú. Este a su vez la aprendió del 
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anciano Francisco Ancapi de Ruca Choroy (Neuquén) y está dedi¬ 
cada a esta corredora: 

Una vez boleé un avestruz 
y cuando le estaba torciendo el cuello 
el avestmz me habló. 

Me dijo -no me mate hermano 
usted es un hombre como yo 
tengo hijos e hijas como usted 
y como usted los quiero-, 

- No me mate déjeme vivir 
porque si me llegara a matar 
nadie amparará a mis hijos-. 

Soy hombre igual que usted, 
me dijo el avestruz, 
y lo dejé vivo, hermano. 

Con su andar señorial, podríamos decir que el cisne de cuello ne¬ 
gro es la más elegante de las aves patagónicas. Los mapuches lo llaman 
thula y fue descripto para la ciencia por el abate Juan Ignacio Molina, 
en 1782. En todo el mundo, es la única especie de cisne bicolor, porque 
las demás son íntegramente blancas o negras. Es un ave migratoria, que 
durante el invierno se dirige -en bandadas con la típica forma de "V"- 
hacia el norte argentino en busca de áreas más cálidas. En primavera re¬ 
gresará para nidificar en el centro y sur del país. Prefiere aguas abiertas 
y libres de vegetación flotante, para ubicarse lejos de la costa y dispo¬ 
ner de tiempo y lugar para carretear y huir volando en caso de peligro. 
Come hojas, semillas y tallos tiernos, que complementa con moluscos, 
crustáceos, larvas de insectos y huevos de peces. Algo interesante para 
los buenos observadores es el diseño de su cara: veremos que tiene un 
delgado antifaz blanco y una carnosa carúncula roja sobre el pico, cu¬ 
yas formas varían de un individuo a otro. A lo largo del siglo XIX y prin¬ 
cipios del XX, sus plumas (y también sus cueros) alcanzaron buena co¬ 
tización en el mercado europeo, donde se utilizaban para ornamentar 
sombreros y otras prendas. Para cazarlos, los criollos inventaron un ti¬ 
po de boleadora de madera -las “cisneras”- que una vez arrojadas, flota¬ 
ban y podían ser recuperadas. Pero estas acciones podían ser vistas con 
atrocidad por parte de los tehuelches. El por qué se remonta a la rela¬ 
ción mitológica entre este cisne y Elal, el héroe civilizador que derrotó 
a poderosos enemigos. Entre sus aventuras, se cuentan las pruebas que 
debió afrontar para casarse con la hija del sol. Incluso, para llegar has- 
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la la casa de éste, debió recurrir a 
un cisne para que lo transportase 
sobre su lomo. Ya anciano, decide 
abandonar la tierra y para ello 
acude nuevamente al cisne, sobre 
cuya espalda sube. "Se voló con un 
cisne, que es el avión ele él; se fue 
adonde sale el sol", le contó uno 
de los últimos informantes te- 
huelches al antropólogo Miguel 
Ángel Palermo. Por los servicios 
brindados Elal declaró tabú al cis¬ 
ne, prohibiendo estrictamente su 
caza. 17 Seguramente, con ese mis¬ 
mo espíritu, en 1940, la Adminis¬ 
tración de Parques Nacionales 
creó el Parque Nacional Laguna 
Blanca (Neuquén) para proteger¬ 
lo junto con el maca plateado. 

El cóndor -si bien es más característico de las áreas cordilleranas, 
donde nidifica- suele planear a gran altura sobre zonas de estepa, incluso 
cerca de la costa atlántica. Todos hemos visto que -al igual que otras aves 
carróñelas- tiene la cabeza pelada. Esto es para introducirla en animales 
muertos sin manchar su plumaje y transformarlo así en un caldo de cul¬ 
tivo sanitariamente peligroso y difícil de limpiar. Para los tehuelehes, fue 
Elal quien le dió ese aspecto, que luego de un intercambio de insultos 
"por mañero, no lo mató, pero le peló bien toda la cabeza ". 37 Su gran 
envergadura alar de tres metros, exageradas descripciones, mitos indios y 
otras creencias han hecho del cóndor un ave perseguida por la ignoran¬ 
cia y mediante las balas. ¡Hasta no íaltó el libro de texto escolar que lo 
ilustró llevándose un niño con sus patas! En verdad, a esta ave le debe¬ 
mos -junto con los jotes, caranchos y chimangos- que los campos estén 
limpios una vez que han actuado sobre la carroña. Y si seguimos con la 
vista al cielo no será raro ver la silueta triangular de la poderosa águila 
mora o calquín. Es un eficiente control para la liebre europea, su presa 
más abundante, aunque también caza zorrinos y otros mamíferos media* 
nos. Pero esta cazadora también es cazada, también por obra de la incom¬ 
prensión de quienes no ven su importante papel desempeñado en la na¬ 
turaleza sino un blanco fácil que tienta a probar una tonta puntería. In¬ 
cluso, existen escuelas que las exhiben muertas al frente de sus aulas, co¬ 
mo elemento de dudoso valor educativo. Por esta razón, desde esas inis- 



Águila mora o escudada, experta 
cazadora de liebres, cuises y otros 
roedores. Foto: Patricio Sutton. 
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El lechuzón de campo es uno de los más expertos cazadores de roedores aun en la 
oscuridad de la noche. Foto: Foto: ©WWF - Canon/Michel Gunther. 


inas aulas pueden surgir las nuevas enseñanzas sobre el valor de estas 
aves rapaces, empezando por descolgarlas y, en su lugar, poner una foto 
o una ilustración que podrían hacer los mismos alumnos. 

Ahora, cuando desde la lejanía, vemos una mancha rosada sobre 
una laguna esteparia, seguramente estaremos frente a dos cosas: flamen¬ 
cos y posibles evidencias de aguas salobres. Es en ese tipo de aguas don¬ 
de estas aves encontrarán en abundancia los microorganismos (diato- 
meas y protozoos) que conforman su dieta, junto con pequeños molus¬ 
cos y crustáceos. Los adultos tienen escasos predadores naturales, pero 
sus huevos y pichones son presa fácil de caranchos y gaviotas cocine¬ 
ras. 14 Ya anciano y enfermo, Hudson evocará con gratitud la primera vez 
que de niño vió un grupo de flamencos: "mi deleite aumentó vivamente 
cuando el ave que iba adelante se quedó quieta, con la cabeza y su largo 
cuello erguidos, y abrió y sacudió las alas. Una vez abiertas estas mostra¬ 
ron un magnífico color carmesí. En tales instantes, aquel ave fue para mí la 
criatura que en mayor grado se parecía a un ángel en la Tierra." Los ma¬ 
puches lo llaman pitral y cuentan adivinanzas como estas: "¿quién se 
viste siempre de fiesta?", "¿quién viste de oscuro en la juventud y de color 
en la vejez?" (aludiendo al plumaje gris de los más jóvenes) y "¿a qué 
ave le gusta la sal?". Para los tehuelches el kapenke -como lo denomi¬ 
nan- es muy respetado y un fuerte tabú ha prohibido su matanza, con¬ 
siderándose riesgoso incluso el solo contacto con el animal. 37 

Sin duda, los cauqucnes o caiquenes, también llamados avutardas 
(aunque el nombre técnicamente no sea el más apropiado) ocupan un 
lugar trascendente entre la fauna emblemática de estos lugares. Tres es- 
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.1 „1 rpa i v el colorado. El primero forma 

pecies habitan aquí: el común, el real y Ll 

bandadas ,nuy numerosas, que con su ba.ir de a as blancas y negras dan 
una colorida alegría a la monocromática estepa. Los cauquenes son aves 
herbívoras y migratorias, de modo que cuando llega el invierno aban¬ 
donan la Patagonia para dirigirse a los campos más tunp a os el sur 
de la llanura pampeana. Allí encuentran pastos liemos \ cu ii\os \ es 
por esta razón que se los ha declarado perjudicialts o plága . Como \e- 
remos más adelante, se promueve su persecución, más con miras a su 


exterminio que a un control racional. 

En 1974, el naturalista Mauricio Rumboll descubre una nueva es¬ 
pecie de ave: el maca tobiano. Se trata de un zambullidor muy vistoso, 

de cuello y cuerpo blancos, con 
lomo negro (de allí lo de "tobia¬ 
no")- Se estima que existen en¬ 
tre 3.000 y 5.000 individuos, 
agrupados en unas 150 lagunas 
precordilleranas. Allí viven en 
primavera y verano, pero pro¬ 
mediando el otoño, cuando esas 
lagunas comienzan a congelar¬ 
se, migran hacia la costa atlántica, pero siempre dentro de los límites de 
Santa Cruz, única provincia donde habita por el momento. La Funda¬ 
ción Vida Silvestre Argentina realizó más de una decena de campañas de 
investigación de campo, para conocer su vida y los problemas de con¬ 
servación que lo afectan. Se trata de una especie amenazada de extin- 




Arriba, un macá tobiano en su nido y aquí en pleno cortejo reproductivo exhibiendo la 
llamada “danza del pingüino". Fotos: Andrés Johnson. 
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En más de una ocasión, el viajero será “saludado” por algún chimango posado sobre 
la punta de un poste de alambrado. Foto: ©WWF - Canon/Michel Gunther. 


ción y por ello, en 1979, fue declarada "particularmente protegida en to¬ 
do el territorio provincial" de Santa Cruz. La disposición inadecuada de 
la basura en estancias y poblados ha provocado la expansión de la ga¬ 
viota cocinera, t[ue ahora colonizó nuevas áreas, donde nunca existió. 

Algunas de estas gaviotas se han especializado en predar sus huevos y 
pichones de un modo demasiado eficiente. En 1986, por ejemplo, se ob¬ 
servaron dos gaviotas comiéndose -en unos pocos días- todos los hue¬ 
vos de una colonia entera de 200 macaes, tirando por la borda el éxito 
reproductivo de esa temporada. Si consideramos que ya hay gaviotas en 
todas lagunas más importantes para esta especie, la gravedad de esta 
amenaza resultará obvia. Pero, en contrapartida, hay un despertar alen¬ 
tador. El macá tobiano es un ciudadano conocido en Patagonia y la gen¬ 
te no es indiferente a su destino. Inclusive, ya existen estancias y ope¬ 
radores turísticos que ven a esta rareza como un importante recurso que 
merece ser aprovechado de un modo planificado, para que el "ecoturis- 
mo" justamente no se convierta en una amenaza más. 
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Hablando de gaviotas, puede interesarles saber que los mapuch es 
las llaman can-can y que les dan un curioso uso medicinal. Cuando Una 
persona padece de estados melancólicos, aseguran que no hay mejor re¬ 
medio que el cerebro de una gaviota. Seguramente, así se pretende 
transmitir al enfermo la vivacidad propia del ave. 39 

Como podemos imaginar, el chingólo es el más popular de l 0s pa . 
jaros en el folclore argentino, por eso es protagonista de muchos cuen¬ 
tos, mitos y refranes. Su copete rayado (a modo de birrete de presidia¬ 
rio) y la forma de caminar a los saltitos (como si tuviera grilletes) hace 
que se crea recurrentemente que ha estado preso. Según se cuenta, l a 
loica o pecho colorado tenía una pulpería y como era muy bonita, el lu¬ 
gar era frecuentado por más de un pretendiente. Un día, el chingólo, ce¬ 
loso, provocó al cardenal -que por entonces tenía el copete blanco, co- 


El diminuto chuncho o caburé patagónico es considerado por muchos como el 
legendario “rey de los pajaritos". Foto: ©WWF - Canon/Michel Gunther. 







34 TECPETROL 


Scanned by CamScanner 


















UNA TRAMA que late 

mo su pecho. Aludiendo a esc copete 
parado, el atrevido chingólo le pre¬ 
guntó en voz alta a la loica si no tenía 
un peine a mano. Algo pasado de co¬ 
pas, y viendo que el chingólo tenía 
también su copetilo, el Cardenal le re¬ 
plicó "¿y por casa, cómo anclamos?". Y 
ahí liornas sacaron sus facones y co¬ 
menzó una lucha que terminó mal. El 
chingólo -que no era manco y era rá¬ 
pido para la trifulca- dió una tremen¬ 
da cuchillada en la cabeza de su opo¬ 
nente. El cardenal -sin atinar a nada¬ 
se desplomó sobre el pecho de la loica . 

y aún hoy esta muestra la roja mancha de sangre del herido. Como con¬ 
secuencia de todo esto, el chingólo fue preso y encadenado, y al carde¬ 
nal le quedó el copete colorado. 40 Hudson dijo que "en dondequiera que 
el hombre construye una casa y planta un árbol, aparece enseguida a ofre¬ 
cerle compañía." 21 ’ ¡Y qué grata es! 

De pumas, zorros y pilquines 

En su viaje por el territorio comprendido entre los ríos Negro y Colorado, 
Darwin observó un roedor al que confundió con un agutí y del que dijo "... es el 
verdadero amigo del desierto; a cada instante vemos dos o tres... saltando uno tras 
otro a través de estas llanuras silvestres". Se trata de la niara, el mayor de los ma¬ 
míferos endémicos (es decir, exclusivos) de la Argentina. Por ello, ha sido esco¬ 
gida como símbolo de la Sociedad Argentina para el Estudio de los Mamíferos. 
Vive en grupos de hasta 40, aunque es raro observar tantos ejemplares juntos. 
Hasta fines de los '80 una de las grandes atracciones del Jardín Zoológico de Bue¬ 
nos Aires eran sus mansas liebres patagónicas en semilibertad, que llegaron a 
conformar allí una población cercana al centenar. Gracias a ello, millones de per¬ 
sonas pudieron conocerla y distinguirla de la liebre europea. Según cuenta la mi¬ 
tología tehuelche, a la niara le debemos la duración del invierno. Resulta que 
Elal convocó a los animales para establecer cuántos meses debía durar la tem¬ 
porada fría. Se entabló un duro debate y Elal determinó que una vez emitido su 
veredicto, todos habrían de respetarlo. El choiquc quería un invierno de doce 
meses. "Es mucho", respondió la mara, pero el otro, porfiado, insistía. "¿Qué va¬ 
mos a comer? ¡Nos vamos a morir de hambre!" le replicaba la mara. Ante la irre¬ 
conciliable posición de esc avestruz, la mara -a modo de ultimátum- le gritó 
"¡haash!" (tres, en tehuelche). Así, dió por finalizado el debate y corrió a escon¬ 
derse en su cueva. El choique la persiguió furioso y alcanzó a pisarle la cola, cor- 
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i , mon nuedó rabona, pero triunfó: para hacer jus- 
tándosela. Desde entonces, la mara queuu y * J 

ticia, Elal ordenó que el invierno dme sólo tres mese 

En el folclore argentino, se dice que el murciélago es obra del drablo o del 
Huatkhu, el espíritu del mal de los mapuches. Un relato tradicional cuenta que 
Dios acó una hermosa ave y el diablo, para no ser menos, dio vida a un mur¬ 
ciélago. Pero a pesar de la mala prensa que históricamente tienen, los quirópte¬ 
ros -como el orejón chico- resultan sumamente beneficiosos. Pensemos que hay 
especies capaces de cazar ¡hasta 3.000 insectos en una sola noche. 

"El tucutuco es un curioso animalito que puede describirse en pocas palabras: 
un roedor que tiene las costwnbivs del topo. Muy numeroso en algunas paites del 
país, no por eso deja de ser difícil adquirirlo, pues nunca sale, segi'm acó, de debajo 
del suelo. (...) Estos animales minan tan completamente espacios giandísimos, que 
al pasar por encima de sus galerías los caballos se hunden a menudo hasta los coi- 
vejones. (...) En todas partes se conoce a este animal poi un mido muy paiticulai 
que hace debajo del suelo. La persona que por vez primera oye este ruido se queda 
muy sorprendida; no es fácil decir de dónde viene, y es imposible suponet quiái lo 
causa. Este mido consiste en un gmñido nasal corto, pero no muy fuerte, repetido rá¬ 
pidamente cuatro veces en el mismo tono: se ha dado a este animal el nombre de 'tu¬ 
cutuco', para imitar el sonido que produce." Así describó Darwin a estos excava¬ 
dores de la estepa.(17) Más tarde varios investigadores argentinos se ocuparon 
en desenmarañar la compleja clasificación del casi medio centenar de especies 
argentinas. Estos ingenieros de cuatro patas son capaces de construir -sólo con 
ayuda de sus dientes y manos cavadoras- galerías subterráneas que pueden me¬ 
dir de 13 a 90 metros de largo, y con las bocas de entrada en orientación con¬ 
traria a los vientos predominantes. En estos túneles existen condiciones micro- 
climáticas muy especiales: elevada humedad y temperatura templada a cálida, 
sin variaciones diarias ni estacionales. Nunca beben agua y se alimentan estric¬ 
tamente de plantas, como raíces y tallos de coirones. Existe una importante re¬ 
lación entre los tucu-tucos y las personas. Claro, que esta oscila desde su perse- 
cusión -por dañar los campos y provocar que los caballos tropiecen- hasta su 
aprovechamiento en beneficio de la humanidad a través de investigaciones bio- 
médicas, dado que pueden contraer enfermedades comunes al ser humano, co¬ 
mo el tifus, los procesos diabéticos y las cataratas. 15 

Sin duda, uno de los animales más simpáticos de los roqueños es el chin- 
chillón o pilquín. En esta región se conocen dos especies: uno gris y otro anaran¬ 
jado. Este último tiene una distribución geográfica muy reducida (apenas el su¬ 
doeste de Chile y el noroeste de Santa Cruz). Constituye una de las rarezas zoo¬ 
lógicas más interesantes que podamos hallar. Vive en grupos pequeños, sobre 
paredones rocosos precordilleranos, desde los 1.500 hasta los 4.500 metros 
sobre el ni\ el del mar. Es increíblemente ágil y da saltos por cornisas y sa¬ 
lientes donde cualquier otro animal se desbarrancaría fatalmente. Es silcn- 
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La mara o liebre patagónica es una especie exclusiva de la Argentina: no habita 
ningún otro país del mundo. Foto: ©WWF - Canon/Michel Gunther. 


cioso y bastante confiado, pero, acorralado no dudará en saltar al vacío an¬ 
tes de dejarse apresar.■* 

El mayor predador terrestre de la Patagonia es el puma. Pero ese nombre, 
que es el más popular entre todos los que tiene es de origen quichua, un tanto 
inapropiado para esta región. El español lo llamó león (por su parecido con la 
hembra del felino africano) y ese nombre aún perdura, con su variante más 
popular: "lión". Por todo esto hubiera sido más apropiado llamarlo pcingui o 
tt apial , nombre que le dan los mapuches desde tiempos prehispánicos. En la Ar¬ 
gentina se conoce una media docena de subespecies o razas geográficas, a veces, 
muy distintas unas de otras. Los ejemplares de la estepa son más bien de color 
rojizo a bayo y muy grandes. En cambio, los del bosques son decididamente más 
rojizos y mucho más pequeños. La mayor parte del día duerme y rara vez podrá 
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Un bostezo matutino precede la excursión de caza de pequeños roedores o la 
búsqueda de frutitos silvestres. Foto: Patricio Sutton. 


ser visto caminar durante las horas de sol. De noche es cuando caza. Silencioso 
y ágil, puede recorrer largas distancias en busca de presas. Es el campeón mun¬ 
dial de salto: es sabido que un puma saltó desde una barranca de 18 metros, y 
los grandes zoólogos Ángel Cabrera y José Yepes cuentan que uno de estos feli¬ 
nos dio un salto de 12 metros de largo para alcanzar un venado. Su dieta es va¬ 
nada: desde liebres y maras hasta guanacos, choiqucs y frutos de algunas plan¬ 
tas. Las versiones sobre las matanzas que protagoniza suelen tener mucho de 
exageración, pero es verdad que una hembra puede matar -sin mucho esfuerzo- 
un par de docenas de ovejas en una sola noche mientras imparte clases de cace¬ 
ría a sus crías. Este impacto sobre la ganadería ha provocado una persecución 
importante y con métodos de todo tipo. Para comprobarlo, bastaría pegar un vis¬ 
tazo al libro de Andreas Madsen "Cazando pumas en la Patogenia". Por esta ra¬ 
zón, sin duda, es el "leonero" quien más sabe del asunto y a él recurre más de 
un estanciero para resolver el problema. Ya sea empleando trampas o cazando 
con la ayuda de perros, ese rastreador de estos felinos sabrá obrar con modera¬ 
ción, porque en el fondo tiene presente que si extermina a todos los pumas se 
queda sin trabajo en el futuro. Así y todo, el trapial se las ha arreglado para so¬ 
brevivir en la estepa, a diferencia de las poblaciones bonaerenses, chaqueñas o 
selváticas, mucho más comprometidas. 

Otros dos felinos habitan este ecosistema. Por un lado, el gato montés, 
poseedor de un pelaje tan precioso que motivó una dura caza comercial para 
abastecer al mercado peletero. Hoy, su caza está prohibida, aunque cada tan¬ 
to uno que otro es muerto para vender su piel o para evitar que ocasione da- 
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ños entre las aves de corral, como a veces lo hace. La especie restante es el 
gato de los pajonales, una suerte de lince criollo, bastante difícil de observar 
y "asigún dicen", bastante aguerrido. 

Para continuar con los mamíferos que generan conflictos con la pro¬ 
ducción ganadera, hablemos ahora de los zorros. Encontramos dos espe¬ 
cies: el gris y el colorado. A ambas se las acusa de producir cientos de ba¬ 
jas en las majadas de corderos, el primero en ataques grupales y el segun¬ 
do más bien solitario. Esto -sumado a que el comercio de sus pieles deja 
buenas ganancias- son motivaciones más que suficientes para trampearlos 
o ir a "zorrear". Pero como veremos adelante, no se trata de protegerlos o 
combatirlos a ultranza. La conservación, justamente, trata de hallar posi¬ 
ciones intermedias, que permitan encontrar un equilibrio entre los intere¬ 
ses del hombre y los de la naturaleza. Podríamos decir que se trata de la 
búsqueda de la racionalidad. Muchas veces, desde la ciudad se critica al ga¬ 
nadero o al peón que caza zorros para defender su producción. Pero si ca¬ 
da ciudadano tuviera una majada de ovejas como único capital y fuera pre¬ 
dada sistemáticamente por zorros, ¿qué haría cada uno? Por otra parte, hay 
gente que necesita cazar y vender pieles para poder vivir. En contrapartida, 
sí debe bregarse para que la caza se realice legalmente y con un sólido cri¬ 
terio conservacionista que no implique amenazas de supervivencia para las 
poblaciones de estas especies. 

Cambiando pieles por corazas, en la estepa, encontramos dos especies de 
armadillos: el pichi y el peludo. Antiguamente, cuando el tehuelche fracasaba en 
sus partidas de caza mayor, bajaba el nivel de sus pretensiones culinarias v co¬ 
rreteaban un pichi, para luego cocinarlo en su mismo caparazón, colocándolo 
sobre el rescoldo del fogón con piedras calientes. Para esos indios la caparazón 
de estos animales tiene "rayas" a modo de cicatries por un pleito fogoso. Al pa- 


El acorazado pichi enfrenta problemas de subsistencia y en muchos campos ya no se 
lo ve. Foto: ©WWF - Canon/Michel Gunther. 
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recer, hubo un tiempo en que sólo los arnudillos tenían fuego, pero como no Jo 
querían compartir con los demás animales, E¡al, el héroe que tantas veces apa¬ 
rece en estas creencias, se fastidió y los tajeó con su cuchillo. Por eso hoy vemos 
las marcas que tienen. iS 

Cosas de saigas y guanacos 

Una de las estepas más grandes del mundo son las de Asia central. Allí 
desde las orillas del Mar Caspio hasta el desierto de Gobi, pastan las saigas, 
esos ciervos extraños de ojos saltones y hocico grueso y largo como el de un 
tapir. Eran tan abundantes en el siglo XIX que llegaron a matarse de a miles 
en una sola cacería. Eso, desde luego, provocó que llegaran a quedar menos 
de mil ejemplares. Pero hubo una reacción a tiempo, de esas que tanto nos 
hacen falta a veces. Protegidas con rigor después de la revolución rusa de 
1917, su caza fue vedada y los sobrevivientes fueron tratados como toros 
campeones del mejor pedigree. Así, prontamente se fueron recuperando 
aquellos pocos centenares a más de dos millones de saigas para fines de la 
década del ‘50, y actualmente, hay tantas que Rusia se da el lujo de comer¬ 
cializar miles de estos animales para consumir su carne. ¿Pero cómo esto fue 
posible?. Por un lado, la saiga tuvo la suerte de estar adaptada para respon¬ 
der a una gran disminución poblacional ante desastres naturales (como una 
excesiva sequía que inevitablemente le traería hambre y muerte a muchos 
ejemplares). Pero, por otra parte, se evidenció que ningún otro animal sil¬ 
vestre o doméstico podía aprovechar la estepa sin degradarla y transformar 
sus hierbas en abono con tanta eficacia 3 . Y como sin estepa no hay nada que 
el ser humano pueda aprovechar en esas tierras para poder vivir, la saiga se 
convirtió en una suerte de oveja silvestre cuya supervivencia ya no corre pe¬ 
ligro. Podríamos preguntamos: ¿nuestro guanaco no será como la saiga? 
¿Acaso no fue el ganado salvaje de los tehuelches y mapuches? Todos sabe¬ 
mos que -a diferencia de la oveja- tiene una delicada forma de ramonear la 
vegetación y pisar el suelo, delicadeza que la evolución ajustó a las necesi¬ 
dades de su hábitat. Por eso, el guanaco -aún sin manejo- nunca atentó con¬ 
tra la estepa. Pero el hombre sí atenta contra el guanaco. Lejos de verlo co¬ 
mo un gran recurso natural, se limita a acusarlo de competidor de pasturas 
con la oveja y, como si fuera poco, lo responsabiliza de transmitirle enferme¬ 
dades. Por eso se lo persigue y mata furtivamente (aunque esté protegido)i 
por bronca o por deporte, para usar sus pieles cuando no para darle su car¬ 
ne a los perros. Sobre la vida dura del guanaco don Asencio Abeijón nos de 
jó un cuento memorable: “El guanaco vencido”. Mientras tanto, las socieda¬ 
des rurales de otros países ya están reemplazando su ganado tradicional por 
nuestros camélidos sudamericanos. Para esos extranjeros, el negocio que re 
presenta la esquila de nuestras lanas finas resulta obvio. Es lógico, un kilo de 
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El guanaco es, tal vez, el más reconocido símbolo de la Patagonia. 
Foto: ©WWF - Canon/Michel Gunther. 


lana de guanaco se cotiza hasta 20 veces más que el de lana de oveja. Si no 
reaccionamos a tiempo, como lo hicieron en Asia con la saiga, podremos ter¬ 
minar importando “auténticos” ponchos made iti England. Ya es hora de mi¬ 
rar al guanaco con otros ojos, ¿no les parece?. 
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El Hombre en la Estepa 


Tierra de indios 

a Patagonia ha estado habitada pot seres humanos desde hace no 



menos de 11.000 años. Hace 4.000 ya había una cultura similar a 


JL-/ la de los tehuelches y un complejo de este grupo étnico fue el do¬ 
minante hasta el siglo XVI. A la llegada de los españoles, se distinguían 
dos grandes grupos de tehuelches: los del norte o septentrionales (gue- 
naken) y los del sur o meridionales (penkeny anoniken). Magallanes los 
llamó Patagones y por mucho tiempo se aplicó ese nombre a cualquier 
aborigen de Patagonia. Recién durante el Siglo XV111 ingresan desde Chi¬ 
le los araucanos, para ocupar -mediando batallas- gran parte de los terri¬ 
torios de los tehuelches, que ellos llamaron Chehuelches (chehuel = bra¬ 
vo, che = gente; la gente brava). Para 1830 el naturalista francés Alcides 
D'Orbigny los encuentra en Carmen de Patagones, en la desembocadura 
del río Negro. Cuando les preguntó por su nacionalidad, ellos le respon¬ 
dieron: Puelches (puel = este; che = gente), es decir la "gente del este". 
Claro que el este era Chile. Hasta el siglo XIX estas culturas se mantu¬ 
vieron libres, conservando sus patrones de vida tradicionales, pero antes 
del fin de ese siglo fueron sometidas definitivamente. 1332 

En 1520 Hernando de Magallanes se convirtió en el primer hombre 
blanco en arribar a Patagonia. Fue su acompañante italiano, Antonio Pi- 
gafetta, quien dió la primera versión sobre los gigantes de pies enormes 
que bautizaron Patagones. Más tarde, ese nombre derivó en el de toda la 
región: Patagonia. Pero si bien no eran gigantes, su altura no era poca. 
Los tehuelches fueron un pueblo nómade, cuya economía se basaba en 
la caza y en la recolección de productos del campo. Podríamos decir que 
era la cultura del guanaco y del choique. El primero les brindaba buena 
carne y mejor cuero o piel, y el segundo, su carne predilecta. Pero cuan¬ 
do la excursión de caza resultaba infructuosa el menú del día lo forma¬ 
ban piches, zorrinos y inaras. 3. Cazaban a estos animales a pie, tanto con 
arco y flecha, como con boleadoras o "trahuiles". A veces, los perros los 
ayudaban. Para ganar aproximación solían disfrazarse con plumas de 
choique, o bien utilizaban guanacos jóvenes amansados como señuelo 
para despertar confianza en los animales salvajes. 13 Musters cuenta que 
"La ley india de repartición de la caza evita toda disputa, y es ésta: el hom- 


Cueva de las Manos, Río Pinturas (Santa Cruz). Foto: Patricio Sutton. 
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bre que bolea al avestruz deja que el otro que ha estado cazando con él se |/ e 
ve la presa o se haga cargo de ella, y al terminar la cacería se hace el reparto 
las plumas, el cuerpo desde la cabeza hasta el esternón y una pierna, pertene 
cen al que lo cazó, y el resto a su ayudante. Cuando se trata de guanacos 
el primero toma la mejor mitad de la misma manera..."* Al parecer el tipo 
de vivienda ha cambiado con el correr del tiempo. De ser un simple 
rompevientos, hecho con palos y pieles de guanacos, pasó a ser un toldo 
al estilo de los pueblos pampeanos, que no es otra cosa que un rompevien 
tos perfeccionado. Su vestimenta era sencilla: un taparrabo triangular, mo¬ 


casines de cuero de guanaco y un gran manto o "quillango" de chulengo 
(cría de guanaco), zorro, galo montes, zorrino o niara. Ese manto lo ador¬ 
naban con pinturas geométricas de distintos colores. En la primera mitad 
del siglo XVIII adoptaron el caballo, que introdujo cambios en su cultura 
Por de pronto, los obligó a cambiar su ropa. El taparrabo fue desplazado 
por el chiripá y los mocasines, por botas de potro. En cuanto a la armas, 
prefirieron hacer uso de la lanza y la boleadora desde el caballo, que el ar¬ 
co y flecha tradicional. En cuanto a su religión, eran monoteístas, es decir, 
creían en un único Dios, que llamaban Kooch. Pero entre su mitología ha¬ 
bía héroes civilizadores, como Elal, a quien mencionamos tantas veces an¬ 
tes. Fue él quien les reveló el secreto del fuego y les enseñó las primeras 
armas para cazar. Se sabe que estos aborígenes tenían varios dialectos, con 
estructuras gramaticales que no eran sencillas. Para ellos, además existían 
los espíritus malos, causa de todos los contratiempos sufridos. Los tehuel- 
ches creían en la vida del más allá después de la muerte y por esa razón 
enterraban sus muertos en posición extendida, sobre los puntos más ele¬ 
vados del terreno o bien sobre la cima de cerros o montañas. Cubrían el 
cuerpo del difunto o finado con piedras y sobre su tumba sacrificaban ani¬ 
males que en vida habían sido de su propiedad. Estas sepulturas o su con¬ 
junto son los llamados chenques . 13 

Por su parte, los puelches eran corpulentos como los anteriores, 
aunque de piel algo más oscura y no tan altos. Como ellos, eran caza¬ 
dores de guanacos y choiques por excelencia. Sus armas eran el arco y 
la flecha, las boleadoras, el lazo y la honda. Con la incorporación del ca¬ 
ballo, comenzaron a usar una larga lanza. Se vestían con quillangos de 
piel de guanaco, yaguareté o zorro. Su caza era movediza: un toldo que 
montaban y desmontaban a medida que se desplazaban. El matrimonio 
se hacía por compra y una vez acordado el precio -en mantas o caballos, 
por ejemplo- la novia era entregada por los parientes a su novio. Aun¬ 
que la base del matrimonio era monógama, los hombres importantes te 
nían más de una mujer. Según el padre Sánchez Labrador, el caciqu 6 
Cangapol, apodado "El Bravo", tenía siete esposas. Hablando de cact 
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Aún pueden verse en la actualidad las bases de campamentos tehuelches. Meseta del 
Lago Buenos Aires (Santa Cruz). Foto: Alejandro Serret. 


ques, al parecer, estos se elegían entre los más valerosos y mejor dota¬ 
dos para la oratoria en sus parlamentos. Su lengua era "gutural, cenada 
y dura". No obstante, está bien conocida porque todavía hay quien ha¬ 
bla "la lengua" y porque también hay varios y buenos diccionarios que 
han llegado a nuestros días. Incluso uno de ellos fue redactado por Juan 
Manuel de Rosas. Los mapuches (mapu = tierra; che = gente) -como hoy 
los llamamos- tenían un único Dios, Ngenechén , pero también creían en 
un espíritu del mal, Hualichu, quien dijimos fue el creador de los mur¬ 
ciélagos. 13 Podemos decir que estas fueron sus características elementa¬ 
les, muchas de las cuales sus descendientes luchan por conservar. 

Como veremos más adelante, la historia de estos dos grandes gru¬ 
pos de aborígenes fue accidentada. Hubo momentos de alianza con el 
blanco, pero fueron más los tiempos de disputas y enfrentamientos. Es 
así que los "malones", como se llamó a sus ataques, sembraron el te¬ 
rror entre las poblaciones blancas del norte de la frontera patagónica 
hasta fines del siglo XIX. Pero 
como bien dice el escritor Dal- 
miro Saenz, también hubo "ma¬ 
lones blancos" que asolaron las 
tolderías y generaron un terror 
no menos cruel. Esto generó re¬ 
sentimientos de ambas partes, 
casi siempre irreconciliables. 
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Basta recordar el sentir de un cacique (para algunos Sayhueque y para 
otros Chacayal) en 1878: "Dios nos ha hecho nacer en los campos, y és¬ 
tos son nuestros; los blancos nacieron del otro lado del Agua Grande y vinie- 
ron después a estos, que no eran de ellos, a robar los animales y a buscar l a 
plata de las montañas. Esto dijeron nuestros padres y nos recomendaron q Ue 
nunca olvidáramos que los ladrones son los cristianos y no sus hijos. En ve z 
de pedimos penniso para vivir en los campos, nos echan, y nos defendemos; y 
si es cierto que nos dan raciones; estas sólo son un pago muy reducido de l 0 
mucho que nos han quitado. Ahora ni eso quieten damos, y como concluyen 
con los animales silvestres, esperan que muíamos d( hambtey no tobemos. El 
indio es demasiado paciente y el cristiano demasiado orgulloso. Nosotros so¬ 
mos dueños y ellos son intrusos. Es cierto que prometimos no tobat y ser ami¬ 
gos, pero con la condición de que fuéramos hermanos. Todos saben que se pa¬ 
só un año, pasaron dos años, pasaron tres años y que hace cerca de veinte que 
no invadimos, guatdando los compromisos contraídos. El cristiano ha visto las 
chilcas (cartas) de los Ranqueles y de los Mamuelches convidándonos al ma¬ 
lón y sabe también que no hemos aceptado. Pero ya es tiempo que cesen de bur¬ 
larse; todas sus promesas son mentiras. Los huesos de nuestros amigos, de 
nuestros capitanes asesinados por los huincas (hombres blancos) blanquean 
en el camino de Chóleahel (Choele-Choel) y piden venganza; no los entena- 
remos porque debemos tenerlos siempre presentes para no olvidar la falsía de 
los cristianos. " 32 

Seguramente, uno de los más grandes exponentes de la Patagonia 
India fue el cacique tehuelche Valentín Sayhueque. En 1882, junto con 
el cacique araucano Reuque-Curá exclamó una sentencia que fue ley 
para muchos de sus pares: "Preferimos morir peleando que vivir escla¬ 
vos ". 32 El Perito Francisco P Moreno nos legó un testimonio valioso so¬ 
bre las reglas de vida que imponía este jefe. En 1875 realiza su primer 
viaje hacia el lago Nahuel Huapi y en ese año arriba a la toldería de Say¬ 
hueque. Moreno recordará aquellos días así: "Bien recibido viví allí apro¬ 
vechando la noble hospitalidad del dueño del suelo. En los centros civiliza¬ 
dos no se conocen (o no se quieren admitir) los instintos generosos del in¬ 
dio. Yo, que he vivido con ellos, sé que el viajero no necesita armas mien¬ 
tras habite el humilde toldo. No será atacado, a no ser en las borracheras, 
y si llega el caso raro de ser ofendido, lo será siempre después de haber si¬ 
do juzgado. Si lleva intenciones sanas, nada sufrirá; testigo yo mismo, que 
he sido juzgado varias veces por delaciones en que me hacían aparecer co¬ 
mo hostil... Antes de preguntársele quién es y lo que desea, será alimentado 
y no se le interrogará hasta que su apetito se haya saciado. El indio puro no 
es el malvado que asóla las fronteras, muchas veces impulsado por terceros 
que se llaman cristianos . 1133 
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EL HOMBRE 

Hablando de historia, el 
naturalista argentino Guillermo 
Enrique Hudson nos cuenta 
una, en sus "Días de ocio en la 
Patagonia". Se trata, justamente, 
del hallazgo de un lugar sagra¬ 
do, lo que el criollo llama "cam¬ 
po santo" o cementerio, y lo que 
el indio llama "chenque": "... 
buscando con esmero, se podían 
encontrar algunas puntas de fle¬ 
chas y adornos que habían sido 
enterrados con los muertos. Ahí 
me sentaba o caminaba lenta¬ 
mente sobre la caliente arena 
amarillenta, esa arena traidora 
a la que hacía tanto tiempo se le 
había confiado el amargo secreto 
que no supo guardar. Caminaba 
aún cauteloso, para que mi pie 
no tropezara con las calaveras 
expuestas, aun cuando la pata 
del próximo ser viviente que por ahí pasase, lo haría trizas como si fuese un 
recipiente defino cristal. Las blancas y lustrosas superficies que habían es¬ 
tado por tanto tiempo expuestas a los fuertes rayos solares del medio día 
provocaban reflejos tales que hacían doler la vista al mirarlas; en algunos 
lugares estaban amontonadas, entonces me detenía pata tecogei y admil ai - 
las una por una para luego depositarlas cuidadosamente en su lugar, les 
volcaba la amarillenta arena que llenaba sus cavidades y al vei la bi ¿lian¬ 
te cascada que fluía, me embargaban los pensamientos y las conjeturas más 
fútiles ." 27 Este comentario reviste gran importancia porque el respeto que 
Hudson sintió por esos restos y testimonios no es el mismo que manifies¬ 
tan todos los que se topan con ellos. Desgraciadamente, muchas de las per¬ 
sonas que los encuentran suelen recogerlos como un recuerdo para ador¬ 
nar una repisa, cuando no para obsequiarlo al primer curioso que pase. 

Tampoco fallan las organizaciones delictivas que se encargan de su tráfico 
internacional, como sucede con los restos fósiles de dinosaurios, amora¬ 
tes peces y plantas petrificadas de nuestra Patagonia. Creo que a ningu¬ 
no de nosotros nos gustaria que un turista se lleve de recuerdo los 
restos de nuestros antepasados o sus objetos personales. Se trata de 
una cuestión de respeto. Por eso, todas estas piezas o bienes cu lu- 
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El gran cacique neuquino Sayhueque, 
Gobierno del País de las Manzanas, por 
1885, en Buenos Aires (prob. foto Boote- 
Moreno, Archivo MLP, public. MAV-Ic.ab.). 
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rales" deben permanecer en el lugar donde yacen, a no sci de que 
sean objeto de estudio por parte de los científicos que saben cómo 
rescatarlos y "ponerlos en valor": arqueólogos, antropólogos, paleen- 
tólogos o museólogos. 

‘ Hablando de restos arqueológicos, el gran poeta del Neuquén, 
Don Marcelo Berbel, escribió un poema memorable dedicado a un 
símbolo de la Patagonia indígena. No podía llamarse de un modo más 
sencillo y preciso que... 



Punta de flecha 

Una punta de flecha hallé una tarde 
semi oculta perdida en la maleza, 
clavada en una herida que ella abriera 
en el pecho desierto de la tierra. 

Era aguda, era herniosa y cristalina, 
astilla trabajada de la piedra. 

Tal vez su material vino a este mundo 
en el raudo meteoro de una estrella. 

Yo alcé como una flor de otros veranos 
sufonna corazón, blanca y peifecta. 

El arco que impulsaba su destino 
hace mucho la dejó sola e inerte, 
con el mudo misterio de su hechura, 
y el antiguo secreto de su suerte. 

Vi en el tiempo la mano creadora, 
que forjó su ángulo grave y reluciente, 
y la vi, como ayer, surcando el aire, 
con el silbo de su andar, frío y silente. 

Y pensé en la trayectoría y la distancia; 
pequeña mensajera de la muerte. 

Así se me ocurrió que en algún tiempo, 
de ese mismo lugar y por la tarde, 
otro ser como yo miraba el cielo, 
y el sol del horizonte, que arde y arde. 
Sentí como que hablaban los silencios, 
y la vaga sensación de estar con alguien, 
y no sé por qué razón dejé la flecha 
en el mismo lugar que estaba antes. 

Mas primero, la apreté fuerte en el puño, 
y cien siglos se clavaron en mi sangre. 
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Con el color de la sangre también podemos hallar representaciones 
artísticas de un valor excepcional. Tal como lo señaló el querido 
arqueólogo Carlos J. Gradin, “Las primeras referencias sobre la 
existencia de manifestaciones rupestres en Patagonia se deben al Perito 
Francisco P. Moreno, precursor en éste, como en muchos otros aspectos 
de las Ciencias Humanas en la Argentina.” No son pocos los parajes con 
grabados y piniuias rupestres, aunque muchos estén impactados o 
amenazados poi el vandalismo. Se presentan como verdaderas galerías 
de arte en aleros, como los del Cañadón de Charcamac, Punta Gualichú 
y el Cañón del río Pinturas, donde se encuentra la Cueva de las Manos 
Pintadas, que es Patrimonio de la Humanidad. Sus pictogramas, 
íealizados hace más de 9.000 años, fueron descubiertos por un sacerdote 
salesiano, infatigable caminante y andinista, observador y fotógrafo, el 
padre Alberto D Agostini. Manos y brazos, dominan el lienzo de piedra, 
matizado con figuras geométricas y representaciones de lagartijas, 
guanacos, huellas de felinos y de choiques. 

La tierra cambia de dueño 

Para tratar temas como el que ahora nos ocupará, donde la sensibili¬ 
dad de muchos suele afectarse, es importante -como aconsejaba el antro¬ 
pólogo Guillermo Magrassi- que tratemos de superar los "europeísmos", 
"occidentalismos", "indigenismos", "indianismos" y otros "ismos".(30) Lo 
que hoy llamamos República Argentina siempre estuvo poblada por una 
amplia gama de grupos humanos, con diferentes lenguas, creencias religio¬ 
sas o mitológicas, costumbres y manifestaciones artísticas. La llegada del 
hombre blanco a nuestro territorio -a principios del siglo XVI- inició una 
nueva relación entre dos pieles de distinto color, que sabemos no fue ho¬ 
mogénea. A pesar de que se la suele juzgar de crónicamente cruel, existen 
antecedentes que nos hablan de largos períodos de convivencia pacífica y 
constructiva. También hoy tenemos certeza de que la relación entre las dis¬ 
tintos grupos aborígenes tenía capítulos de guerra, sometimiento, esclavi¬ 
tud y destrucción, como sucedió entre las naciones blancas. Pero fueron 
los acontecimientos a lo largo del siglo XIX los que definieron el dominio 
futuro de esas tierras. El principal punto de discusión fue motivo de refle¬ 
xión -entre otros- del Cacique Cangapol, allá por 1739: "¿De quién es el 
aire? ¿De quién el agua ele las lagunas y los ríos, la sal, la leña, los piches, 
guanacos y avestruces y hasta los baguales y vacas del campo? ¿De algu¬ 
no? ¿De la tribu? ¿De alguna otra? ¿O de todos?, para que toda la gente 
respire, beba, coma, para vivir! ¿Qué sucedería si un indio entre sus herma¬ 
nos, o de una tribu entre tantas, pretendiera ello para sí solo ...?" 30 
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Tehuelches pertenecientes a la tribu liderada por el cacique Orkeke. Hoy quedan muy 
pocos de quienes fueron los primeros pobladores de Chubut. Archivo General de la 
Nación. 


Esta disputa por la tierra y sus recursos naturales hizo que los abo¬ 
rígenes -especialmente desde el siglo XV1I1- fueran un elemento de peso 
en la política nacional de la Argentina. Sobre la llamada "cuestión indíge¬ 
na", hubo dos posiciones oficiales importantes, que eran claras y antagó¬ 
nicas: la defensa o el ataque. En tiempos de la colonia española, hubo una 
política defensiva, más justificada por la falta de capacidad bélica de los 
blancos que en una convicción por la convivencia pacífica. Por eso, los 
acuerdos de paz se firmaban a cambio de "raciones" (manufacturas, ani¬ 
males, dinero, etc.) y -desde ya- su eficacia fue precaria y su duración tan 
breve como la duración de las mismas.-» Sin embargo, no debemos olvi¬ 
dar que durante las dos invasiones inglesas (1806 y 1807) caciques pam¬ 
pas y tehuelches -como Felipe, Catemilla, Epugner, Errepuento, Turuñan- 
qüu, Negro, Paygualán y Lorenzo- ofrecieron hombres y caballos para ha¬ 
cer frente a "los colorados", como ellos denominaban a los ingleses. Esto 
consta, por ejemplo, en las actas del Cabildo del 17 de agosto de 1806. 
Pese a estos ofrecimientos y a los agradecimientos de españoles y criollos, 
la ayuda nunca fue aceptada. 32 

Poco después, sobreviene la revolución de mayo (1810). El espíritu 
revolucionario se manifestó con un inusitado fervor indigenista, que que- 
do reflejado en una verdadera andanada de decretos, leyes y otras dispo¬ 
siciones que buscaron reparar la situación integral de las comunidades 
aborígenes y distinguirse de la política pautada por la Conquista. Supo¬ 
nían también que esta actitud sumaria almas a la causa revolucionaria. In¬ 
cluso, la Primera Junta incorporó a los oficiales indígenas a los regimien- 
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tos de criollos "sin diferencia alguna y con igual opción a los ascensos". Otra 
disposición es la orden a Juan José Castelli, por parte de la Junta del 10 
de enero de 1811 para que cada intendente designe representantes indí¬ 
genas. Por ello, La Gaceta de Buenos Aires del 24 de enero de ese año con¬ 
firmará que "el indio es ciudadano y se halla bajo la protección de las le¬ 
yes...", agregando que "tan conforme a los principios de humanidad, espera 
la Junta recoger la dulce consolación de ver salir a los indios de su oscuro 
abatimiento, y que, infundidas las generaciones dividamos bajo un mismo te¬ 
cho los frutos de la vida civil ." 32 

Pero ese espíritu integrador no prosperó. Se retomó una política más 
bien distante y defensiva que se mantuvo hasta el gobierno de Juan Ma¬ 
nuel de de Rosas, que no olvidemos intentó una frustrada campaña con¬ 
tra los indios en 1833. De ahí en más, en general, sus sucesores fueron 
partidarios de la política agresiva, y algunos directamente promovieron su 
exterminio. Luego de la posición excepcional de Adolfo Alsina (1874), 
que era fundamentalmente defensiva o conciliadora, el General Julio A. 
Roca (más tarde dos veces Presidente de la República) concretó el plan de 
"despejar" aquellos territorios. En 1878 y 1879, sus campañas fulminan¬ 
tes dejaron un saldo de unos 15.000 indios muertos o prisioneros a un ba¬ 
jo costo de vidas blancas. Ese golpe decisivo culminará con el someti¬ 
miento de los aborígenes en 1885. 3238 Desde 1820, 54 grandes "campañas 
militares de exterminio o sumisión de los naturales" de la joven nación 
argentina terminaron por incorporar las tierras "más allá del Colorado”, 
dejando un claro vencedor y un derrotado de piel oscura. El General Con¬ 
rado Villegas comentó así el resultado y el espíritu de los últimos momen¬ 
tos de estas campañas: "puede decirse que la Nación tiene sus territorios 
despejados de indios, pronto así, a recibir en su fértil suelo, a millares de se¬ 
res que sacarán de él, sus ricos productos." 32 Algunos contingentes de los 
2.000 caciques y capitanejos transitaron encadenados por la Avenida de 
Mayo porteña, camino a la prisión de la isla Martín García. Muchos ter¬ 
minaron sus días haciendo adoquines para la recién nacida Capital Fede¬ 
ral, otros fueron víctimas de la viruela, no pocos se entregaron para el tra¬ 
bajo en ingenios azucareros, algunos fueron incorporados al ejército, mu¬ 
jeres y niños se distribuyeron como personal doméstico de las familias 
mejor posicionadas de las ciudades y unos pocos fueron "reducidos" en 
"reservas". La mayoría murió penosamente. 30 Fueron tiempos de una in¬ 
comprensión bilateral y común a distintas regiones del continente (recor¬ 
demos la suerte de los indios en América del Norte). Como suele aconte¬ 
cer en la historia del hombre, el más fuerte somete al más débil, y por lo 
usual mediante la violencia. En pocos años, la piel del dueño de la tierra 
cambió de color. La historia, como se suele decir, la escribieron los ven- 
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cedores. Para los derrotados quedó la marginalidad y un olvido ingrato. 
Sin duda hubo héroes y canallas en ambos bandos y no tiene sentido se¬ 
guir urgando en las diferencias. Los nuevos tiempos aconsejan conocer la 
verdad, para construir una nueva relación, inlegradora tanto para los 
blancos como para los aborígenes. De los pueblos que habitaron la este¬ 
pa patagónica, para 1983 quedaban apenas cinco familias de 37 tehuel- 
ches en la reserva Camasú-Aike de Santa Cruz y para 1982 cerca de 30 a 
35.000 mapuches en comunidades y 20 a 30.000 dispersos.” Es verdad 
que aún hoy muchos de "nuestros paisanos los indios" (como los llamó 
el libertador Don José de San Martín) viven en condiciones de extrema 
marginalidad y que no son tratados como los compatriotas que son. Pero 
de poco sirve preocuparse sin ocuparse. No está todo perdido. Aunque hu¬ 
bo y hay días desdichados, cada vez son más las personas que tratan de 
unir las raíces con las ramas de nuestra historia y de nuestra identidad. Só¬ 
lo así podremos saber quiénes somos de verdad nosotros, los argentinos. 

De viejos, puesteros y paisanos 

Atahualpa Yupanqui decía que “paisano” es quien lleva el país aden¬ 
tro. De hecho, paisano deriva de país y significa éso, el que vive en la esen¬ 
cia de la patria, en su paisaje (palabra que también deriva del mismo lado). 
Pero en gran parte de la estepa patagónica, paisano es el nombre con que se 
denomina a los indios de hoy. Los antiguos, en cambio son los que ya no es¬ 
tán (los que pintaron la Cueva de las Manos, por ejemplo). Y a los pueste¬ 
ros se les dice también viejos, aunque sean jóvenes. Son los mejores ba¬ 
queanos. Justamente, Domingo E Sarmiento, nos dejó una buena defini¬ 
ción: “el baqueano es un gaucho grave y reservado, que conoce palmo a 
palmo veinte mil leguas cuadradas de llanuras, montañas, bosques.” 

Cuando recorremos el campo, tarde o temprano, nos topamos con 
huellas, picadas o senderos que conducen a un puesto, un rancho o una 
tapera. Todavía uno puede ver esas casas, más cerca del horizonte que de 
las rutas, donde el tiempo camina con retraso. Es el “hábitat” de personas 
muy distintas a las de una ciudad. Viven humildemente "con lo puesto” 
y “al día", pero con orgullo. En ocasiones, pobres hasta en las palabras. 
Son los descendientes culturales y herederos naturales de aquel gaucho 
que galopó libre hasta el siglo XIX, misturao con indios o inmigrantes. 
Hoy, ofician de peones, puesteros o simples pobladores ande no llega el 
diario, ni la televisión. A gatas, una radio, con sonido distorsionado por 
la distancia, el aparato viejo y con pilas gastadas, porque tampoco suele 


Don Ernesto Salvador Medina y su fiel amigo Poca. Los perros ovejeros y el caballo son 
muchas veces los únicos compañeros de muchos hombres de campo. Foto: Patricio Sutton. 
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haber electricidad. Si hay tiempo y suerte, se podrá valorar ese Mensaje 
al poblador rural", invalorable servicio de nuestra Radio Nacional, mez- 
cladito entre un lindo kaani de Hugo Giménez Agüero, un loncomeo de 
Aimé Paine o Luisa Calcumil, una chorrillera de Marta Piren o Beatriz Pi- 
chi Malén, una interpretación fuerte de Rubén Patagonia, un recitado de 

Marcelo Berbel o una canción de sus hijos. 

Si divisa el puesto, siga este consejo: desmonte de su caballo o de su 
auto y pruebe la compañía. Aunque ande buscando bichos iaros o yuyos 
curiosos, créame que valdrá la pena el encuentro. En todo caso, ganará 
tiempo en su búsqueda, confirmará datos y hasta se llevará más de una 
historia (natural o de vida). Me juego a que lo van a invitai a que pase 
más pa' dentro, para compartir unos mates. Y hasta imagino la calabaza ca- 
lentita, forrada con rumen de capón (oveja), cuerito de iguana o de car¬ 
pincho, sábalo, cuando no de un pobre toro capado. La mano curtida se 
lo ofrecerá prolija y humeante, iniciando una ceremonia con modos que 
la tiñen de homenaje. Si pega un vistazo al recuadro, verá que nuestra be¬ 
bida nacional tiene su lenguaje, motivo de varios libros. Entre mate que 
va y viene, el hombre sondeará su rumbo o interés, pero con delicadeza. 
No sea cosa que pase por intrometido. Por eso, no es raro que apueste 
más a mirar que a hablar, y que mida sus preguntas para no incomodar. 
Además, nuestra bebida nacional, el mate, tiene un lenguaje que ha mo¬ 
tivado varios tratados. Y, según se dice, su conocimiento permite "leer los 
sentimientos" de quien lo ofrece. 45 Pegue un vistazo al recuadro. 

El viajero se encontrará con estos 
hombres solos, en todo caso, en 
compañía de otros puesteros, pero 
nunca de una mujer. Allí están, co¬ 
mo desperdigados por el campo y 
casi abandonados a su suerte. Ellos 
mismos saben que si llegaran a ser 
finaos, lo más probable es que pase 
mucho tiempo hasta que alguien los 
encuentre. Así nomás es la cosa. 
Claro que con el tiempo, no faltará 
una que otra historia de aparecidos, 
como la que contó Don Pradini, allá 
por el lago Belgrano. En una oca¬ 
sión, recordó con realismo la fugaz 

La guitarra, fiel compañera 
en la soledad de la estepa. 

Foto: Alejandro Serret. 
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La cordialidad de los puesteros contrasta con sus rostros duramente tallados por el 
clima patagónico. Foto: Patricio Sutton. 


aparición del finao indio Parra, a quien expulsó gritándole: ¡vete!, ¡tú ya no 
perteneces a estos reinos!... Y, al parecer, eso fue suficiente para que ambos que¬ 
daran en paz. 

A diferencia de otros lugares desolados, no hay iglesias donde elevar 
un rezo, pero toda una constelación infinita de estrellas luminosas estará 
mirando a quien desde abajo le libere un pensamiento. Será por eso que es¬ 
ta gente no es de hacer muchos planes. Más bien prefiere hacer un culto de 
la conversa(ción), para hablare (hablar) de las cosas sencillas, como lo son 
las del campo: el clima, el caballo, la hacienda, el perro, el puma, el zorro, 
alguna historia de boliche (como las de Donjuanito, a orillas del río Bote), 
o el recuerdo de una antigua chulengueada o boleada de ñandúes, cuando 
los tiempos eran otros y la abundancia de estos bichos también era diferen¬ 
te. Eran días en los que la cacería de chulengos (crías de guanacos) dejaba 
sus buenos mangos. En esa soledad, una conversación podrá ser recordada 
con detalle y precisión por añares. 

Después vendrá la piena e'cane (pierna de carne de cordero), con que 
suelen desayunar, almorzar, merendar y cenar, y que se come sin plato ni te¬ 
nedor: apenas con la mano, los dientes y un cuchillo. A veces, acompañada 
con pan o torta frita y ... ¡mate!. Si hay radio y si llega en su alcance, se po- 
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drá escuchar alguna milonga de los favoritos Argentino Luna y José Larralde. 
Y, si de compartir se trata, puede darse la ginebra o la cana y hasta un ciga¬ 
rro animo, para esperar el fin de un chubasco (tormenta) o de una nevazón. 

El lenguaje del mate 


• Mate con leche, indica estima. 

• Mate con café, ofensa perdonada. 

• Mate con toronjil, tu tristeza me aflige. 

• Mate con limón, disgusto. 

• Mate frío: indiferencia. 

• Mate muy caliente y entre hombres: disgusto, enojo o resentimiento. 
Ofrecido a una dama, en cambio: "yo también estoy ardiendo” 

(de amor, se entiende) 

• Mate tapado: te exponés a un bolsazo. 

• Mate lavado: se acabó la yerba... a tomar mate a otra parte. 

• Mate espumoso, exquisito, fragante: te quiero con todas las de la ley. 

• Mate amargo: quítate todas las ilusiones; llegás tarde. 

• Mate vacío: todo ha concluido entre nosotros. 

• Mate con azúcar quemada, simpatía. 

• Mate con naranja: vení a buscarme. 

• Mate con canela: ocupás mis pensamientos. 

• Mate largo: visita molesta o poco grata. 

• Mate corto: quiero verte más seguido. 

• Mate chorreado: visita inoportuna o desprecio. 

• Mate del estribo: cortesía, deferencia o amor, según el caso. 

• Mate encimado: cansancio o fastidio. 

• Mate con la bombilla hacia atrás: desprecio seguro. 

Pero además de estos mensajes del cebador, también hay señas de 
quien lo lecibe. Si acomoda la bombilla antes de tomar puede leerse 
como un acto de desprecio al cebador. Si lo devuelve, haciendo civa - 
bi ai la bombilla, lo está provocando. Hacerla roncar es una grose - 
i íay chupeteai la bombilla, de mala educación. Soplarla indica zon~ 
cet a, y gt acias sólo se dice al final del último mate, para avisar al 
cebadoi que no desea tomar más. Ahí nomás, le dirá "buen prove ~ 
cho" y se acaba la cosa. 
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Don Gerasín Burachof mateando en su puesto. Hombres del desierto como él 
constituyen un verdadero yacimiento de asuntos criollos. Foto: Luis Franke. 


Será fácil comprobar la hospitalidad del hombre de campo y resul¬ 
tará difícil equipararla. Se tendrá la dicha y el honor de conocer a repre¬ 
sentantes de la argentinidad antigua, como decía Yupanqui. Hombres hu¬ 
mildes, simples, francos y solidarios, que sin preguntarnos quiénes somos 
o para qué estamos, nos ofrecerán lodo, teniendo poco o casi nada. La co¬ 
sa sólo puede ponerse fulera cuando medie el alcohol, que ya es sabido 
que en la soledad nunca ha sido elegido el mejor compañero de nadie. 

Pero volviendo a la charla y los mates, los tiempos y sus silencios se 
aletargarán, acomodándose al ritmo del dueño de casa. Sin apuro y con 
naturalidad saldrán las preguntas de rigor: ¿qué lo trae por acá?, ¿de ande 
es ?y ¿V a ' donde va?. Respondiendo a ese elemental cuestionario ya tendrá 
que contar o recordar durante varios años. Ahí nomás tratará de orientar¬ 
lo, con referencias en leguas, horas de a caballo y otros patrones inusua¬ 
les del tiempo y la distancia para el habitante de una ciudad. Y si estrecha 
su mano callosa para sellar un acuerdo, él sentirá que enfrenta un deber, 
por modesto que sea. Y délo por seguro: su palabra empeñada tiene más 
valor que la firma en un tratado internacional. 
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En el encuentro con el paisano, es fácil imaginar que uno recibe un 
trato diferencial, como el de un invitado especial. Durante los primeros 
días habrá una formalidad que evitará las bromas y las "malas palabras", 
casi ausentes en su lenguaje pudoroso. 

Muchos de ellos son verdaderos naturalistas, biólogos de campo 
que -aunque sin título- ofrecerán su baqueanía en botánica, medicina 
empírica, zoología o producción agropecuaria, con humildad y serie¬ 
dad. Y no escatimarán un no sé, pa' qué le voy a mentir cuando se topen 
con sus limitaciones. Allí hasta el viejo cocinero de la estancia podrá 
contar los "secretos" del lugar, como Don Arturo Pérez, un viejo busca¬ 
dor de oro, antiguo cazador de gato e'agua (huillines) en Chile, que sa¬ 
bía donde encontrar los pescaos cetrificaos (peces petrificados) en la 
misma piegra y ¡hasta caracú e' cristiano!, allá por la meseta La Siberia. 
Si cuentan con tiempo, no solo orientarán al pasajero como llaman al 
que está de paso, sino que ofrecerán sus servicios ad honorem de ba¬ 
queanos consagrados. Tampoco faltarán los verdaderos filósofos del de¬ 
sierto, como Don Gerasín Burachof, puestero de la estancia Las Tunas, 
a orillas del gran lago Cardiel, quien -hablando sobre el bien y el mal- 
sentenciará: como lo dijo Sócrates (Sócrates), Platón (Platón) y el mismo 
finao Jesucristo, el que hace el bien es inmortal para siempre. Si se le inte¬ 
rroga acerca de si caza zorros o "zorrea", responderá extrañado: ¿para 
qué voy a matar a esos pobres animalitos si a mí no me han hecho daño? 
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Don Molina, en el río Cóndor 
(Parque Nacional Los Glaciares), 
carneando un capón. 

Fotos: Claudio Bertonatti. 



Todo esto pone de manifiesto 
que todavía hay personas que 
sostienen códigos que van 
más allá de los más usuales o 
del rédito económico inme¬ 
diato, esa ley mercantilista 
que rige gran parte de la so¬ 
ciedad urbana. Incluso, hasta 
cuando arribe a esos parajes 
el mercachifle, ese pintoresco 
vendedor ambulante de ra¬ 
mos generales le comprarán 
algo sólo por gentileza (y a 
pesar de los elevados precios 
que muchos de estos avispaos 
pondrán). 

En defintiva, la estepa 
alberga a hombres que tienen 
otros parámetros de vida, que 
no pueden ver televisión ni 
comprar el diario con la re¬ 
vista del domingo. Están ale¬ 
jados de los "ricos y famosos" 
y también de sus desvelos. Sus preocupaciones tienen que ver con otros 
asuntos: si será un año nevador, si el puma atacará mucho el ganado o 
si la piel de zorro se pagará mejor. Es allí donde lo elemental, la super¬ 
vivencia, cobra la dimensión de lo importante. 


Sobre los “pingos” y sus pelajes 

El gran compañero de campo del baqueano es, por supuesto, su 
“pingo”, el caballo, cuyo afecto sólo disputa uno que otro perro. Gracias 
a él se moviliza, trabaja y se divierte. Por eso, le estima cuidados simila¬ 
res a los que un taxista celoso le dedica a su automóvil. El pelaje del ca¬ 
ballo es muy variable, y de acuerdo a su aspecto o a las señas que luce su 
pelo, se lo identifica, como el hombre urbano lo hace con las marcas co- 
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merciales de sus vehículos. Así, el animal podía ser. 

• Alazán: color del fuego, parecido al de los pelirrojos. 

• Atigrado: con rayas similares a las de un tigre. 

• Azulejo: pelaje entremezclado de blanco y negro, con reflejos azules. 

• Barcino: atigrado, pero sobre tono rojizo. 

• Barroso: entremezclado de pelos colorados, grises y negros, 
pero con dominancia de los dos últimos. 

• Bayo: amarillento, color arena, como el venado de las pampas. 

• Blanco: con capa (matiz que recubre todo el cuerpo) blanca, 
pudiendo tener pelos de diferente color, pero cuya proporción 
no afecta el aspecto general del pelaje. 

• Bragado: tiene manchas en las bragas o entre piernas. 

• Cebruno: más oscuro que el bayo, con una raya negra a lo largo 
del lomo y otras transversales en los “remos”. 

• Colorado: rojizo 

• Gateado: bayo oscuro, acebrado, con cerdas negras en las crines, 
cola, hocico y puntas de las orejas. Además, con líneas circulares 
negras en las patas desde las rodillas hasta los vasos. 

• Lista: con una raya blanca angosta (como de tres centímetros) 
en el frente de la cabeza. 

• Lobuno, recuerda al pelaje de un lobo: con cebras y cabos negros. 

• Lunarejo: con uno o más lunares (que son redondos, pequeños 
y de similar tamaño). 

• Malacara: tiene una mancha más ancha que el lista, y que va 
desde la frente hasta la nariz. 

• Manchado: blanco con manchas negras o marrones. De acuerdo a 
las manchas, puede ser aporotado (manchas pequeñas, redondeadas 
o con forma de porotos), salpicado (pintitas como salpicaduras), 
fajado (mancha blanca que asciende por los costillares, llegando a 
rodear completamente el tronco), media res (blancos de un lado 

y manchados del otro). 

• Moro: con predominio de pelos negros sobre los blancos 
con aspecto rado. 

• Negro: sinónimo de oscuro. 

• Nevado: con grupos de nelnq hian^oo ~ 

Pt icario Horco P láñeos que semejan copos de nieve. 

Puede darse en vanos pelajes, de modo que se lo llamará zaino 
nevado o alazán nevado, según el caso. á 

• Oscuro, todo negro. En todo poon r , . 

np | n c n , IP nn mn u T aso ’ con un m mimo intercalado de otros 

polos C|U6 no modifican su asnpptn Pi 

renegrido P ° Puede ser oscur o común y oscuro 

• Overo: sinónimo de manchado n 

o más colores. Por la situación v a ' :uak * ulera 9 ue > a "9 a dos 

overo castaño, overo rosado overo 6 'T manchas ' puede ser: 

’ ero c °l° r ado, pico blanco, mascarilla, 
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testerilla con fiador, pampa, rabicano, trabado, calzado, patas 
blancas y con uno, dos, tres o cuatro albos. 

• Pampa: con la parte anterior de la cabeza manchada de blanco o, 
incluso, con una o dos manchas en los costados de la misma. 

• Pangaré: con zonas desteñidas o descoloridas. Puede ser: 
zaino pangaré, bayo pangaré, etc.. 

• Picazo: oscuro con una mancha alargada en la frente hasta el hocico 
y, en ocasiones, con la punta de las patas manchadas de blanco. 

De acuerdo a esas manchas, puede ser: picazo lucero, picazo 
malacara, picazo pampa, picazo mascarilla o picazo galán. 

• Rosillo: con pelos entremezclados blancos y colorados. Puede ser 
rosillo moro, rosillo negro, etc. 
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• Ruano o roano, suavemente anaranjado, con cola y crines blancas 
o muy claras. 

• Sabino: blanco con pequeñas pintas rosadas por todo el cuerpo. 

• Tobiano: con manchas grandes y bien marcadas, que contrastan 
con el fondo. Los hay de todos colores: tobiano negro, tobiano 
zaino, tobiano gateado, etc.. Cuando además de las grandes 
tiene manchitas pequeñas, es overo. 

• Tordillo: pelos blancos y negros entremezclados. Puede ser: tordillo negro, 
tordillo blanco, plateado, rodado, overo, mosqueado, sabino, maní, etc.. 

• Tostado: variedad de alazán, marrón muy oscuro. 
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• Yaguané, con una o dos rayas blancas a lo largo de la espina dorsal. 
Es común en los vacunos y raro en los equinos. 

• Zaino, intermedio entre el colorado y el oscuro. Se distinguen: zaino 
colorado, zaino oscuro, zaino pardo y pangaré. 

• Zarco, con un ojo de otro color. Si es el izquierdo, será: “zarco del 

lado del lazo (tal como se observa en foto de la página 61). 

Además, de estos pelajes (muchos de ellos descriptos por El gran 
Félix Coluccio, en su Diccionario Folklórico Argentino”) existen otros, 
que de acuerdo a la presencia o ubicación de manchas, puede ser: acebra¬ 
do, albino, anca mora, botas con delantal, cabos negros, cenizo, corazón 
blanco, chcsches, doradillo, embarrado, estrellero, gorro blanco, hocico moro, 
hosco, media luna, palomo, vaso blanco o vaso negro. 

El caballo criollo ha sido acreedor de muchos tratados y no son po¬ 
cas las creencias que se montan sobre ellos. Se dice, por ejemplo, que no 
es conveniente que sea montado por una mujer, porque perderá fuerza o 
resistencia. Tampoco es buen augurio cuando -andando por el monte- se 
espanta o niega a seguir la marcha. El hombre sabe que puede tener bue¬ 
nos motivos o grandes temores, como la presencia de una víbora y, en 
otras regiones, de un tigre o yaguareté. La forma en que el jinete contra¬ 
rrestará esto es cristianamente sencilla: se santiguará y a veces, recitará: 

“San Pedro y agua bendita, 

Jesucristo en el altar, 

Quitaise de mi camino 
Porque quiero yo pasar. ” 

Luego, seguirá el paso. Pero si el animal no se atreve a pasar, podría 
pensarse que por ese lugar murió una persona. En regiones con movimien¬ 
tos sísmicos, el anuncio es más 'fiero - : se aproxima un temblor. Otra lec¬ 
tura meteoroló°ica la dan los caballos blancos: si se revuelcan, lloverá. Ya 

O 

que mencionamos pelajes, se dice que si una niña es capaz de contar 100 
caballos de ese color, encontrará novio. Pero, si no encuentra los suficien¬ 
tes, nada hav que temer: son pocas las solteronas por culpas equinas. 

Recuerdos de otros tiempos 

El interés por conocer mejor la estepa, sus recursos naturales \ sus 
pobladores -entre otras razones- ha llevado a que fuera \ isitada por 
viajeros, naturalistas, sacerdotes y militares. Muchos de ellos han de¬ 
jado testimonios o impresiones en páginas que cobran más \alor a me¬ 
dida que el tiempo transcurre. Por eso. no es de extrañar que muchos 
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accidentes geográficos llevan en su memoria los nombres de estos 
protagonistas. 

En 1774 se publica un libro importante: "Descripción de la P ala . 
gonia". Pero su autor no fue un geógrafo, sino un médico inglés, Tomás 
Falkner. Sin embargo, esto no debe extrarnos si pensamos que también 


era jesuíta y que al igual que muchos otros se dedicó a tareas vincula¬ 
das a las ciencias. Claro que esto sucedió hasta 1767, año en que por or¬ 
den del rey Carlos 111 los jesuítas fueron expulsados de todos los domi¬ 
nios españoles. Falkner nos refiere algo interesante: "Los Patagones o 
Puelches son gente corpulenta; nías nunca tuve noticias de esa nación de tu¬ 
gantes tan mentada por otros..." A juzgar por sus comentarios es eviden¬ 
te que para esa época todavía se creía que existían los míticos aboríge¬ 
nes enormes. 22 Ya con pie más firme (y más chico) continuaremos con 
otro inglés. Luego ele su trascendental viaje para organizar su revolucio¬ 
naria teoría sobre el origen de las especies, Charles Darwin, publicará 
en 1839 "El Viaje del H.M.S. Bcaglc", una suerte de diario que plasma¬ 
rá una de las impresiones más recordadas sobre nuestro sur: "Al revivir 
imágenes del pasado, encuentro que con frecuencia se cruzan ante mis ojos 
las planicies de la Palagonia, sin embargo las planicies son juzgadas por 
lodos como las más miserables e inútiles. Se caracterizan sólo por cuanto 
poseen de negativo; sin habitantes, sin agua ni árboles, sin montañas, só¬ 
lo poseen plantas enanas. ¿Por qué, entonces -y el caso no es peculiar só¬ 
lo para mí- tienden estas tierras áridas a lomar posesión de mi mente ?" 16 

Quiso el destino que el naturalista argentino Francisco P Moreno 


siguiera los pasos de su ilustre colega, y así lo manifestó: "Gratas emo¬ 
ciones me ha blindado mi buena estrella al permitirme visitar los parajes y 
pisar las mismas sendas donde probablemente el campeón de la teoría de la 
descendencia bosquejara, en esas excursiones, la base de sus célebres 
ideas". Ese viaje fue hecho mientras Nicolás Avellaneda presidía el país. 
Por entonces, parte de la actual provincia de La Pampa y toda la Pata- 
goma eran tierras dominadas por los aborígenes. Moreno tenía la mi¬ 
sión de explorar aquellos territorios para documentar la futura posición 
argentina en la cuestión de limites con Chile. A su regreso, publicó su 

Viaje a la Pa,agonía Austral” (1879), donde nos dejó su testimonio 
también a modo de diario En U námn* „ 

. , | lov , Ln 13 Wna correspondiente al 21 de di¬ 
ciembre de 1876, podemos leer: "Inexolimhlr ,c /, • < , , , 

„ i, , . . ¿piteante t,s la acción de la naturale¬ 
za sobie el hombre viajero; ni siauiem ,>c ,i,„.. • , 

j v, siquiera es descriptible, ni analizable. Basta 
una mata espinosa sobre una namna AriAn ,. 

/ pampa anda para alimentar esa admiración 

que siento, cuando, en medio del de<irn„ 

... , uuo ÜU clcsic > Lo, encuentro estas bellezas mies to¬ 
das son bellezas las que emanan de las fueran, „ • i 

desde lo casi increado. *» ' J q mmn evolucionan* 
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Unos años antes, en 1869-1870, otro via¬ 
jero recorrerá esa tierra misteriosa que era el 
interior de la Patagonia. Se trata del mari¬ 
no George Chaworth Musters, según se 
dice, el primer hombre blanco en inter¬ 
narse por ella, dado que Falkner la ha¬ 
bía desciipto en base a referencias de 
otras personas. No son pocas las hipóte¬ 
sis que se presumen en torno a los obje¬ 
tivos de su viaje como el de otros extran- 
jeios, peí o podemos decir que oscilan en¬ 
tre el espionaje en favor de la corona británi¬ 
ca a la alegre aventura de un excéntrico. No 
obstante, así describió el paisaje de la provincia de 



Santa Cruz: "Así recorrimos una extensión ele tierra que 
excedía en desolación a todos los distritos atravesados 


Francisco P. Moreno. Foto: 
Archivo General de la Nación. 


hasta entonces. Hasta donde alcanzaba la vista se desarrollaba un erial 
llano, al que no aliviaba una sola eminencia u hondonada; el aspecto de 
los arbustos bajos y marchitos, del pasto duro quemado, y de uno que 
otro pedazo de terreno sembrado de guijarros, aspecto que durante trein¬ 
ta millas había estado cansando la vista con su horrible monotonía, cau¬ 
só una extraordinaria sensación de abatimiento, recordaba más tarde, al 
cruzar la Travesía, que linda con el río Negro, a la que ese distrito se pa¬ 
rece, aunque en menor escala. Lagunas congeladas que aparecían de tre¬ 
cho en trecho, formadas indudablemente por la lluvia, no hacían sino 
acentuar el yermo aspecto de esa soledad sin huellas. " u El 30 de marzo 
del último año mencionado, se inició una peculiar misión diplomáti¬ 
ca en territorio de los indios ranqueles. El Coronel Lucio V. Mansilla, 
hijo del conocido General Lucio Mansilla y sobrino de Juan Manuel 
de Rosas, fue el encargado de pactar con los indios y frenar sus ma¬ 
lones. Consigue un tratado de paz poco efectivo. Dos años después, 
siguieron los enfrentamientos y fue ahí cuando los indígenas sufrie¬ 
ron un importante revés en la batalla de San Carlos (1872), la primer 
derrota del cacique Calfucurá, quien murió el año siguiente. En ese 
momento, las tribus perdieron su mejor líder. A medida que transcu¬ 
rrieron sus días de misión, el Coronel Mansilla publicó una sucesión 
de cartas en “La Tribuna de Buenos Aires , a partir del 20 de mayo de 
1870. El conjunto de estas notas formaron un libro consagrado entre 
las letras argentinas: "Una excursión a los indios ranqueles . Fn uno 
de sus primeros capítulos comentó su impresión sobre el ambiente 
natural que nos ocupa: "Los campos comienzan a cambien de fisonomía 
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y la vista no se cansa tanto espaciándose por la sabana inmensa del de- 
sierto solitario, triste, imponente, pero monótona como el mar en calma. 
Sin contrastes, hay existencia, no hay vida. En A través de la Patagonia" 
(1881) Carlos M. Moyano ahonda sobre esta misma visión: "Los alrede¬ 
dores del Chubut al S. y al N. son los más pobres que es dable concebir. Es 
un retazo de la Tierra Maldita que imaginó Darwin, nevada en invierno y 
abrasadora en verano; y no es imposible que su iccueido conti ¡huyese no 
poco a que el sabio viajero hiciese extensiva a toda la Patagonia este nom¬ 
bre que le aplicó con tanta injusticia V Peio, sin duda, una de las impre¬ 
siones más cautivantes es la que le dedica aquel grande de las letras, 
Guillermo Enrique Hudson, en "Días de ocio en la Patagonia (1893): 
"Cuando yo recuerdo un lugar patagónico, se me presenta tan completo en 
toda su vasta extensión, con todos sus detalles tan claramente trazados que 
si en ese momento estuviese realmente contemplándolo difícilmente podría 
verlo con más nitidez; sin embargo otros paisajes aún los que fueron bellos 
y sublimes, con bosque, océano y montaña y por sobre todo un cielo azul 
profundo y el brillante sol de los trópicos, no aparecen ni más claramente 
ni más completos en mi memoria y se tornan más quebrados y brumosos si 
intentamos recordarlos mejor. " 2J 

Este fugaz raconto histórico sería ingrato si olvidase mencionar 
uno de los hechos más pintorescos e insólitos que se cuentan en las 
crónicas patagónicas. No podría describirse de otro modo la aventura 
de un ciudadano francés que, de buenas a primeras, pretendió conver¬ 
tirse en Rey, aspirando a someter bajo su autoridad a una considera¬ 
ble superficie del sur de Chile. Con el apoyo del cacique Quilapán y 
su gente, se autoproclamó Rey el 17 de noviembre de 1860. Más tar¬ 
de, otros líderes huiliches se sumarán bajo su monarquía. En Valpa¬ 
raíso redactó una constitución. Tuvo himno, escudo y moneda pro¬ 
pios. Creó la Real Orden de la Estrella del Sur, para ditinguir a quie¬ 
nes lo apoyaban. Pero conoció la traición, la cárcel, la enfermedad y la 
desilusión. No sin exageración, fue considerado un loco, un perturba¬ 
dor del orden público y hasta una amenaza para la República de Chi¬ 
le. Por ello, fue juzgado y condenado a reclusión en un Asilo de Insa¬ 
nos. Se le permite ser repatriado, cosa que vivirá como un destierro. 
Su aventura -que bien pudo alcanzar ribetes internacionales- fue de 
corta duración y -tal como lo dice Benjamín Valdés Alonso- tuvo un 
final indigno de un soberano. Murió el 19 de septiembre de 1878, en 
una cama democrática y humilde de un hospital. Su tumba en Tour- 
toirac (Francia) reza: "Aquí reposa Antoine Orllie de Tounens, primer rey 
de Araucanía y de Patagonia". A más de un siglo después, sus descen¬ 
dientes continúan reclamando el trono. 8 
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Problemas, pero con solución 

La estepa patagónica no está libre de problemas. Diversas amena¬ 
zas de conservación provocan un deterioro tanto del paisaje como del 
suelo y de las poblaciones de la fauna y flora silvestres. Sin embargo, no 
todo está perdido y -con trabajo, recursos, perseverancia y ética- no hay 
mal que aquí no tenga su remedio. 

Si hay que comenzar por alguno, es justo que el primero sea la 
erosión, la pérdida de fertilidad de los suelos. La estepa patagónica es el 
ecosistema más afectado por este problema en el país: no menos de un 
30% de su superficie está erosionada. Y consideremos que la erosión es 
sinónimo de un negocio en quiebra. El mal manejo ganadero, que sue- 

El manejo inadecuado del ganado ovino ha erosionado y hecho estragos en miles de 
hectáreas de estepa. Foto: Patricio Sutton. 
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le propiciar la necesidad económica, llevó a un sobrepastoreo de regio¬ 
nes naturalmente áridas o semiáridas y muy frágiles al maltrato. En 
1952 se alcanzó el pico máximo en numero de cabezas de ganado ovi¬ 
no: 22 millones sólo en Patagonia. Y como aquí lo barato sale caro, esos 
campos se sobrepastorearon y quedaron empobrecidos en diversidad 
biológica, disminuidos en su cobertura vegetal, con sucios más despro¬ 
tegidos, con peladares o médanos vivos y con una espcrable pérdida de 
su capacidad productiva. Por eso, desde hace unos años se evidencia 
una retracción de la actividad agropecuaria y una emigración de los pro¬ 
ductores. Recordemos estas cifras: en 1984 había 7 millones de ovejas 
en la provincia de Santa Cruz; en 1996 apenas 2 millones y 200 estable¬ 
cimientos cerrados. Sin palabras. Afortundamente, el Instituto Nacional 
de Tecnología Agropecuaria (1NTA) está trabajando en un gran progra¬ 
ma de lucha contra la erosión, que no sólo tiende a frenar su avance si¬ 
no a recuperar áreas ya desertizadas. 42 

Todos los años, cientos de turistas extranjeros visitan la Argentina 
para concretar tours de caza irracionales que recuerdan a los de Áfri¬ 
ca durante el siglo pasado. Estas personas vienen a cazar cauquenes o 
avutardas, de un modo que en sus países de origen seguramente no les 
estaría permitido. Amparados por un pobrísimo control gubernamen¬ 
tal y con la asistencia de guías y empresas de turismo locales arriban 
a los campos donde se concentran estas aves. Desenfundan y hacen 
fuego libre sobre cuanto cauquén pase, sin importar si entre ellos es¬ 
tá el colorado, tan amenazado de extinción. Más tarde se sacarán la 
foto al lado de una pirámide de cientos de aves muertas, y allí las de¬ 
jarán descomponerse inútilmente para retornar a sus hogares. Lo 
paradójico de este caso es que los cauquenes representan un recurso 
natural muy valioso: poseen carne, huevos y plumas de excelente ca¬ 
lidad y, por si fuera poco, atraen a cazadores de distintas partes del 
mundo que compran pasajes, se hospedan en hoteles y comen en res¬ 
taurantes argentinos. Si estas aves generan tantos ingresos lo razona¬ 
ble sería garantizar que no desaparezcan y manejarlas con un criterio 
más conservacionista. Sólo así se podrá encontrar un equilibrio entre 
su aprovechamiento y su supervivencia. 

Hablando de especies perjudiciales o "problema", comentamos 
que tanto el puma como el zotio colorado y el zorro gris no gozan de 
la simpatía del ganadero. Y con razón, porque en mayor o en menor 
medida, los tres atacan a las ovejas. Lo que habría que discutir un po- 
co mejor es cuánto matan en realidad y por qué causas. Al parecer, 
existe una tendencia a cargar sobre las espaldas de estos animales to¬ 
das las culpas de cuanta oveja muerta aparezca. Pero también sería 
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justo pensar en otros problemas, como el ataque de los perros cima- 
nones, los cuatietos, el clima o la falta de un manejo ganadero más 
tstiicto. En particular esto último puede ser decisivo. La ausencia de 
una buena rotación de potreros, de respeto por la capacidad de car¬ 
ga, de mantenimiento de los alambrados y de recorridas periódicas, 
scián motivos de aliento para aumentar la presión de los predadores 
silvestres. Resulta lógico pensar que si un campo está degradado, ten¬ 
día menor capacidad para albergar a la fauna silvestre con la que tra- 
dicionalmente se alimentan estos carnívoros. También es esperable 
que si las ovejas vagan sin control, el puma o el zorro colorado le hin- 
caián el colmillo con menos riesgo de pagar por ello. Por eso, hay 
que tratai de buscar la objetividad de las evaluaciones técnicas para 
aportar soluciones reales. De lo contrario, caeremos en el facilismo 
de declararlos plaga' para dar vía libre a su caza, sin resolver el pro¬ 
blema. Además, debe tenerse en cuenta que las pieles de zorros siem¬ 
pre resultaron un importante aporte económico para el bolsillo del 
peón, el saco del acopiador, la cuenta corriente de la curtiembre y el 
pasar del peletero. Exterminar el recurso que abriga estas expectati¬ 
vas no es recomendable. Por ello, las instituciones conservacionistas 
se sienten cada vez más respaldadas por la opinión pública cuando 
peticionan para que las autoridades determinen cupos y temporadas 
de caza, basados en métodos científicos serios que busquen perpe¬ 
tuar estos recursos. 


En la mayoría de las estancias patagónicas es habitual que se persiga al zorro 
colorado con razón o sin ella. Foto: Patricio Sutton. 
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Es común ver cientos de bolsas de plástico desparramadas por el viento en las 
cercanías de muchos pueblos y ciudades de la Patagonia. Foto: Patricio Sutton. 


Aunque el número de habitantes de la estepa es bajo, los pueblos 
no suelen contar con un plan para crecer o desarrollarse ordenadamen¬ 
te. Y como cuando no se planifica, se improvisa, uno de los resultados 
más comunes y a la vista es la lamentable disposición de los residuos. 
Incluso, en lugares muy frecuentados por el turismo (como Península 
Valdés), se ven campos sembrados por miles de residuos plásticos vo¬ 
lando a la deriva. Más allá del horrible maquillaje que aportan, muchas 
bolsas de nylon caen al mar y no falta el ave o el lobo marino que mue¬ 
re por indigestión al confundirlos por alimento. Este paisaje -poco dig¬ 
no de una foto para el recuerdo- genera además problemas sanitarios. 
La basura a cielo abierto (y más donde hay fuertes vientos) es un foco 
infeccioso en potencia. También es un gran "plato" ofrecido en bande¬ 
ja para las especies de animales oportunistas, que pueden experimentar 
increíbles aumentos demográficos, como sucede con algunos roedores 
y las gaviotas cocineras. El incremento de las poblaciones de estas últi¬ 
mas, como ya dijimos, es una verdadera amenaza contra el macá tobia¬ 
no. Pero por suerte, el problema se evidenció a tiempo y las autoridades 
pueden tomar cartas en el asumo ames de que sea tarde. 

Otro de los problemas que castigan a la estepa y sus ríos, lagos y 
arroyos es el de las especies exóticas o introducidas por el ser humano 
desde otros países, ya sea de modo intencional ("siembra" de peces) o 
accidental (fugas de criaderos). La liebre europea, el conejo de Castilla» 
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el visón norteamericano, las codornices de California y las truchas (ar¬ 
co iiis, plateada y marrón) del hemisferio norte, nunca pertenecieron a 
la fauna patagónica. Todas fueron liberadas por personas. Por regla ge¬ 
neral, cuando una especie exótica se adapta y se propaga lo hace aten¬ 
tando contra la supervivencia de una autóctona y también en desmedro 
de su hábitat. En consecuencia, compiten, predan, desplazan y amena¬ 
zan a nuestra fauna silvestre/ 2 Por esta razón, en muchos de los ríos o 
lagos esteparios ya no encontramos a los peces autóctonos: percas crio¬ 
llas, puyenes y pejeileyes patagónicos. Los han desplazado las truchas 
invasoras. Por eso, es importante que las autoridades provinciales to¬ 
men más recaudos para impedir que se produzcan nuevas liberaciones 
en áieas no 'contaminadas" por exóticas. De lo contrario, nuestros pai- 
sajes se irán desdibujando y empobreciendo. 

En general, la comunidad suele desconocer el impacto que acarrea 
la construcción de grandes obras de ingeniería, como represas, gaso¬ 
ductos, oleoductos, rutas o puentes. Es indudable que estas obras pue¬ 
den producir beneficios y que necesitamos de ellos, pero también es 
verdad que suelen provocar perjuicios ambientales que no se detallan 
tradicionalmente en los presupuestos o costos formales de cada obra. La 
única forma de detectar, prevenir, evitar o minimizar esos daños es me¬ 
diante la realización de evaluaciones de impacto ambiental. Estas eva¬ 
luaciones siempre tienen un carácter constructivo, porque permiten 
analizar la viabilidad real de cada proyecto y las distintas alternativas 
que podrían plantearse para optimizar la relación costo económico-im¬ 
pacto ambiental. Por ello, estas evaluaciones constituyen una herra¬ 
mienta clave para asesorar ambientalmente a la empresa, al Estado y al 
resto de la sociedad, de modo que permita determinar hasta qué punto 
y de qué modo una obra conviene ser construida. 

La extracción petrolera, por ejemplo -que en la Argentina ronda 
los 650.000 barriles por día (dato de la revista “Petrotecnia” de agosto 
2005) posee un riesgo de generar un alto impacto ambiental, durante 
sus distintas etapas (básicamente por contaminación y potenciación de 
procesos erosivos). Hasta hace unos años, en el país existían más de 
30.000 piletas denominadas popularmente "de petróleo" o “de tierra”, 
aunque en realidad eran de perforación, emergencia, tratamiento de 
a gua de producción y de infiltración. Más de 10.000 de ellas se encon¬ 
traban en la estepa patagónica y la mayoría no lueron inmediatamente 
clausuradas una vez finalizado su uso. Como consecuencia de ello, mi¬ 
les de aves murieron empetroladas, como cauquenes, patos, cisnes, fla¬ 
mencos, águilas moras, halcones peregrinos, balconcitos colmados, bú¬ 
hos y hasta pequeños mamíferos. 2 Algunas organizaciones conservacio- 
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Planta Norte del Área El Tordillo luego de una intensa nevada. Foto: Tecpetrol. 


nistas han explorado soluciones (como métodos de ahuyentamiento de 
aves y limpieza de las piletas) y de la mano de las propias empresas pe¬ 
troleras se han producido avances notorios y muy esperanzadores.(28) 
En la actualidad, prácticamente no quedan piletas de tierra abiertas. En 
el caso del desempeño ambiental de Tecpetrol, por ejemplo, año tras 
año, fue mejorando, enmarcando sus operaciones en el principio del de¬ 
sarrollo sustentable. Por ello, hoy en día es una práctica habitual en la 
empresa la reinyección del 100% del agua de producción (efluente in¬ 
trínseco a las operaciones de explotación de hidrocarburo) y el uso de 
piletas temporarias impermeabilizadas que luego son tapadas, nivela¬ 
das y monitoreadas, restituyendo las condiciones originales del área. 
Con el objeto de disminuir el impacto ambiental se realizan estudios 
ambientales previos a toda obra y luego, se monitorea el cumplimien¬ 
to de las recomendaciones durante la ejecución y vida útil del proyec¬ 
to. Para terminar, otro aspecto destacable son las obras de control de 
erosión desarrolladas, sobre todo en entornos tan delicados como la 
estepa patagónica. Conciernes del riesgo que sus actividades poseen y 
aunque la opinión pública no siempre lo perciba, fueron muchos los 
avances realizados por las empresas petroleras en materia ambiental 
en el último tiempo. 
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Un Futuro para la Estepa 

Lugares que brillan 

E l sistema nacional de áreas protegidas es una red de lugares impor¬ 
tantes que se manejan con miras a su conservación por parte de la 
Administración de Parques Nacionales y los organismos equiva¬ 
lentes de cada Provincia. Pero, sin duda, son los 34 parques nacionales, 
monumentos naturales y reservas naturales estrictas de la Nación, que 
son los pilares sobre los cuales se sostiene todo este sistema. ¿Por qué?, 
porque en ellos vemos reflejadas las máximas inversiones y garantías le¬ 
gales del Estado argentino para proteger muestras representativas de 
nuestras eco-regiones. Un parque nacional, por ejemplo, es creado me¬ 
diante la fuerza de una ley del Congreso de la Nación (cuando muchos 
parques provinciales, en cambio, se sostienen por un débil decreto). En 
la mayoría de los casos, tienen un cuerpo de guardaparques numeroso, 
vehículos, cartelería, senderos, centros de interpretación, instalaciones 
para recibir visitantes, un plan de manejo del área, proyectos de investi¬ 
gación y de educación ambiental, presupuesto anual y una o más íutas de 
acceso seguras. Desgraciadamente, estas condiciones no suelen reunirse 
en la inmensa mayoría de las 320 áreas bajo dominio y jurisdicción de las 

Una vista de la Reserva de Vida Silvestre "San Pablo de Valdés . 

Foto: Andrés Johnson. 
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provincias. Vale decir, que prácticamente son reseñas de papel con es¬ 
casa instrumentación. Muchas de ellas ni siquiera tienen un caitel que las 
presente en sociedad. Sin embargo, este no es el caso de la provincia de 
Chubut, donde el manejo de las áreas naturales tiene una buena tradición 
que puede servir de guía a otras provincias. 

Existen más de 30 de áreas que protegen la estepa patagónica, y en 
su conjunto suman casi cuatro millones de hectáreas, es decii menos del 
10 % de la superficie que ocupa esta eco-región. Sin embargo, la mitad de 
esas áreas también protege otro tipo de ambientes naturales, como bos¬ 
ques subantárticos y costas marinas. Con 1.600.000 has, el Parque Pro¬ 
vincial Meseta del Somuncurá es la más grande de todas las unidades de 
conservación de la Argentina, hecho que le permite a la provincia de Río 
Negro tener un orgullo muy especial. Además, de proteger distintos 
muestrarios de nuestra estepa, resguarda poblaciones de mojarras, ranas, 
chinchillones y lagartijas exclusivas del lugar. 

El 10 de mayo de 2001, la Fundación Vida Silvestre Argentina com¬ 
pró la Estancia Monte León, en el sudeste de la provincia de Santa Cruz, 
sobre la Ruta Nacional N°3, a 210 km de Río Gallegos. A través de un fi¬ 
deicomiso, gracias al aporte de fondos de la fundación The Patagonia Land 
Tnist, adquirió unas 60.000 ha de estepa, sobre la costa del Mar Argenti¬ 
no con el fin de donarla al Estado Nacional. Así lo hizo y, el 20 de octu¬ 
bre de 2004, mediante una ley del Congreso de la Nación, ese esfuerzo se 
coronó con la sanción y creación del Parque Nacional Monte León. Allí, 
se registraron más de 70 especies de aves, 20 de mamíferos y 5 de repti¬ 
les. Los guanacos son abundantes y algunas zonas aún son ricas en choi- 
ques. Una importante colonia de pingüinos de Magallanes se extiende so¬ 
bre unas 25 hectáreas, albergando más de 60.000 individuos. Es la cuar¬ 
ta colonia en importancia del país. También pueden encontrarse gavioti- 
nes, tres especies diferentes de cormoranes y lobos marinos, que han lle¬ 
gado a reunir grupos de más de 1000 adultos y de 500 crías. 

Monte León, por ejemplo, lúe el asiento de poblaciones aboríge¬ 
nes, cazadores-iecolectores desde hace al menos 3.000 años La Isla 
León fue el yacimiento guanero más importante del país. Entre 1933 y 
1960, se extrajeron de allí más de 10.000 toneladas de guano. El Mon¬ 
te León y su zona cercana cían, además, un importante apostadero de 
lobos marinos de un pelo que fueron faenados allí hasta mediados del 
siglo pasado. Además sus costas fueron visitadas por numerosos viaje¬ 
ros. Personajes como Hernando de Magallanes, Francis Drake, Robert 
Fitz Roy, Luis Piedrabuena, Carlos Spegazzini, Luis María Moyano, Ra¬ 
món Lista, Carlos Ameghino y Francisco P. Moreno enriquecieron su 
historia tras sus pasos por este lugar. 
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El Parque Nacional Monte León, en la provincia de Santa Cruz. 
Foto: Douglas Tompkins. 


Como si fuera poco, las playas de Monte León son un balneario 
apreciado por las comunidades vecinas de Puerto Santa Cruz y Coman¬ 
dante Luis Piedra Buena. Pero, para que Monte León estimule en forma 
permanente el desarrollo regional, su biodiversidad y su patrimonio cul¬ 
tural deberán ser cuidadosamente conservados. 

Una buena parte de los paisajes, situaciones sociales, fósiles, res¬ 
tos arqueológicos, comunidades florísticas y especies de la fauna co¬ 
mentadas a lo largo de este libro pueden conocerse en esta veintena 
de lugares. Por ello, son lugares que brillan entre todos los demás que 
no están protegidos. Allí, podremos descubrir mundos nuevos en ma¬ 
pas viejos. Allí, estará la mano cordial con un mate listo para disten¬ 
dernos. Allí, el viento nos susurrará canciones del pasado. Allí, el 
tronco petrificado nos estará esperando. Allí, las estrellas se encende¬ 
rán como esperanzas de un tiempo mejor... 

En la siguiente tabla, podemos ver la lista de las áreas mencionadas. 
Ojalá tenga la oportunidad de conocerlas y también de cooperar con ellas. 
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Áreas protegidas que conservan 
muestras de estepa patagónica 1 ' 


Nombre del área protegida Superficie (has) 

Provincia 

Reserva de Vida Silvestre San Pablo de Valdés* 

7.360 

JShubut 

Reserva Provincial Natural Turística de Objetivo 
Específico Bosque Petrificado* 

28 

Chubut 

Reserva Provincial Natural Turística de Objetivo 

Integral Cabo Dos Bahías* 

1.183 

Chubut 

Reserva Provincial Natural Turística de Objetivo 

Integral Península Valdés* 

360.000 

Chubut 

Reserva Provincial Punta Delgada* 

2.829 

Chubut 

Reserva Provincial Punta Pirámides* 

132 

Chubut 

Parque Provincial El Payén * 

192.996 

Mendoza 

Parque Provincial Copahue-Caviahue 

28.300 

Neuquén 

Reserva Provincial Chani* 

2.039 

Neuquén 

Reserva Provincial Volcán Domuyo 

3.620 

Neuquén 

Reserva Provincial El Tromen 

24.000 

Neuquén 

Sitio Ramsar y Parque Nacional Laguna Blanca* 

11.250 

Neuquén 

Reserva Provincial Lagunas Epulafquen 

7.450 

Neuquén 

Parque Nacional Lanín 

379.000” 

Neuquén 

Parque Nacional Nahuel Huapi (a) 

427.512 

Neuquén 

Parque Nacional Nahuel Huapi (b) 

330.488 

Río Negro 

Reserva Provincial Meseta del Somuncurá* 

1.600.000 

Río Negro 

Parque Nacional Perito Moreno 

115.000 

Santa Cruz 

Parque Nacional Los Glaciares 

600.000 

Santa Cruz 

Parque Nacional Monte León* 

62.169 

Santa Cruz 

Reserva Provincial Península de San Julián 

10.400 

Santa Cruz 

Reserva Provincial Península de Magallanes 

39.800 

Santa Cruz 

Reserva Provincial Ría de Puerto Deseado 

10.000 

Santa Cruz 

Reserva Provincial San Lorenzo 

24.000 

Santa Cruz 

Reserva Provincial Cabo Vírgenes 

1.230 

Santa Cruz 

Reserva Provincial Isla Pingüinos 

2 

Santa Cruz 

Reserva Provincial Cabo Blanco 

737 

Santa Cruz 

Reserva Provincial Bahía Laura 

Sin datos 

Santa Cruz 

Reserva Provincial Monte Loayza 

1.740 

Santa Cruz 

Reserva Provincial Isla Cormorán e Isla Justicia 

Sin datos 

Santa Cruz 

Reserva Provincial Isla Deseada* 

49 

Santa Cruz 

Reserva Provincial Isla Leones* 

115 

Santa Cruz 

Refugio de Vida Silvestre Santa Teresa* 

75.000 

Santa Cruz 

Monumento Natural Nacional Bosques Petrificados* 

61.228 

Santa Cruz 


* Las áreas indicadas de este modo protegen fundamentalmente estepa patagónica. En los demás 
casos también otras eco-regiones, como bosques andino-patagónicos y/o costas) 
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Paia finalizai y en homenaje a uno de los pocos monumentos na¬ 
turales de la Nación, podríamos cerrar los ojos, imaginar la ronca voz 
de Don Marcelo Berbel, y escucharlo para que él nos cuente cómo vis¬ 
lumbró y sintió uno de estos lugares 

El bosque petrificado 

Yo conozco un cementerio cuyos muertos 
son árboles nomás, petrificados. 

V son tantos que ayer eran un bosque, 
tal vez de un verde extraño, hoy acabado. 

Pobre bosque, dormido en el silencio, 
con los brazos de piedra, desolado. 

Ahí están siempre de pie, como lo eterno, 
los árboles sin vida del pasado. 

Ellos fueron sepultándose, aún con vida. 

Fueron su propia cruz, después de muertos. 

Y había trinos de pájaros y nidos, 
cuando cayó la flor, pues llegó el viento. 

Tal vez, vivían en siempre primavera, 

y así los sorpendió el primer invierno. 

La savia vegetal se volvió roca, 
y sus formas, estatuas de silencio. 

En las noches de luna voy al bosque, 
por entrar en un mundo que se ha ido. 

Un momento, nomás, por esos años, 
por el fondo sideral de los olvidos. 

¡Qué tremenda tristeza sin paisaje! 

La sombra de un paisaje ya perdido... 

Sobre el páramo silente del desierto, 
silencioso, nocturno y dolorido. 

Sin embargo, pese a toda esa tristeza, 
me gusta recorrer el viejo tiempo, 
y andar tras de la luna reflejada, 
la distancia infinita de otro cielo. 

Pues aquí, por escuchar desde la roca, 
melodías, que yo tan sólo siento, 
le hice música a tantas soledades, 
que he llenado de música el silencio. 
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Notas para el Viajero 



Los caminos de la Patagonia. Una invitación al viajero. Foto: Patricio Sutton. 


Preparándonos para el viaje 

C omo una notable artista, la naturaleza es capaz de producir los 
efectos más sorprendentes con los medios más humildes. 
Pensemos que sólo se vale de la luz del sol, de la fuerza del 
viento, del color de sus plantas, de las voces de sus aves, del fugaz 
movimiento de una pequeña lagartija, de la rotación de las estaciones, 
de una noche estrellada, de un atardecer enrojecido, de una tormenta... 
Estas individualidades -como su conjunto- tienen una enorme fuerza 
inspiradora. Pero, para una persona poco sensible nada de esto tiene 
valor. Mira el campo y no ve más que hectáreas. Mira guanacos y piensa 
en sus kilos de lana o carne. Contempla una laguna y calcula su 
volumen. Pareciera que sienten como piensan: simplificadamente. Por 
ello, para romper con esa suerte de maleficio (que no pocos padecen) 
se puede ensayar un viaje a modo de tratamiento. Lógicamente, se 
necesita cierta vocación o predisposición al cambio, pero vale la pena. 

Una persona le puede contar a otra lo que siente, las emocio¬ 
nes que le inspira la naturaleza, pero todo eso nunca podrá ser com¬ 
parado con la experiencia directa, con la vivencia. Por eso, tenemos que 
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pioponernos un viaje de vez en cuando, de esos que nos enriquecen, que 
sin pietenderlo- prolongan nuestra dicha y nos hacen olvidar de las po¬ 
sibles ciicunstancias indeseables de nuestra rutina. Sí, no hay que dudar¬ 
lo. ¡hay que viajar! Después de tantos cuentos sobre la estepa patagónica 
es hoia de que haya más pasajeros que le den a la conversa”, para que 
podamos seguii alimentando las historias de fogones, pumas, guanacos, 
follines y aparecidos. Nada más lindo que un buen viaje. Pero gran parte 
de su éxito está en los preparativos y en los recaudos a tomar durante la 
experiencia. Por eso, podríamos tener en cuenta algunos consejos que 
nunca estarán de más: 

• Antes de emprender el viaje, conviene averiguar cómo es el lugar a visitar. 
De ese modo, lo aprovecharemos más y mejor. 

Pensemos en llevar lo que necesitaremos, para no molestar a nadie innece¬ 
sariamente. Un botiquín, por ejemplo, no debe faltar. 

• Debemos ajustarnos a la naturaleza y no pretender que ella se ajuste a nosotros. 

• Si no conocemos bien un lugar, no encaremos emprendimientos riegosos 
(cruzar un río, trepar por una ladera empinada, conducir por un camino des¬ 
conocido, etc.) y menos durante la noche. 

• Si en la ruta encontramos un vehículo parado, es importante detenernos 
para preguntar si sus ocupantes necesitan ayuda. Así se hace tradicional¬ 
mente en la Patagonia. 

• Si tenemos libros que ya no leemos, donémoslos a las escuelas de la región. 
En particular, las rurales. Los maestros y alumnos estarán muy agradecidos. 

• Si nos encontramos con un puestero o poblador rural, saludémoslo. Segu¬ 
ramente nos invitará a su puesto o casa para matear. 

• Conversemos con los guardaparques o guardafaunas. Seguramente tendrán 
muchas cosas interesantes para contarnos y enseñarnos. 

• Los campings de las áreas protegidas son excelentes lugares para realizar 
observaciones de fauna. Allí, los animales suelen mostrarse más confiados 
porque saben que hay alimento y que nadie les hace daño. 

• Hagamos fuego sólo cuando sea necesario y apaguémoslo bien. Es la única 
forma de evitar incendios. 

• Depositemos nuestra basura en los lugares adecuados y si en el camino no 
los encontramos, conservémosla hasta dar con ellos. 

• No recojamos plantas o animales vivos como recuerdos de viajes. En la ma¬ 
yoría de los casos está prohibido hacerlo y además difícilmente sobreviven 
mucho tiempo. No hay mejor recuerdo que una imagen viva en nuestra me¬ 
moria o una linda foto. 

• Sí, recojamos semillas a la vera de los caminos (fuera de los parques na¬ 
cionales o provinciales) para después plantarlas en casa. ¡Qué mejor que 
tener un jardín con plantas autóctonas de nuestra patria. 
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• Nunca lo sabremos todo, pero con dedicación, cada vez sabremos más. 
Y un viaje ayuda mucho a ello. 

• Dejemos que la naturaleza se desenvuelva noi malmente, como si no es¬ 
tuviéramos. 

• Evitemos actos de depredación de otras personas, educando o explican¬ 
do con comprensión. 

• Dejemos todo igual o mejor que como estaba a nuestro paso, como lo 
predicó el naturalista Gerald Durrell. 

• Llevar un diario del viaje puede ser muy gratificante y, además, podrá 
reunir datos que la memoria pierde con el tiempo (nombres de parajes, 
personas o rutas, ubicación de hoteles, puntos turísticos, etc.). 

• Salgamos al campo con humildad y regresemos a casa con satisfacción. 

• Compartamos las enseñanzas de la naturaleza y la de nuestros maestros. 

• No prometamos lo que no podamos cumplir (con frecuencia, se escu¬ 
cha “después le mando la foto...” y quedará el hombre de campo “espe¬ 
rando la carroza”). Pensemos que un amante de la naturaleza es conside¬ 
rado con ella y con las personas. 

• Pero, por sobre todas las cosas, hay que tener sentido común y un buen 
corazón. Eso es lo fundamental. ¡Buen viaje! 


Más información e imágenes en internet: 

• www.argentinaturistica.com (turismo en la Patagonia y resto de la Argentina). 

• www.avesdelapatagonia.com.ar (imágenes, voces, leyendas, 
descripciones, lecturas y comentarios sobre aves de la Patagonia). 

• www.bariloche.com.ar/museo/etno.htm (información sobre los 
pueblos originarios de la Patagonia). 

• www.chubutur.gov.ar/es (turismo en Chubut, áreas protegidas, mapas, 
postales, videos). 

• www.cuco.com.ar (leyendas mapuches). 

• www.ecocentro.org.ar (sitio del Ecocentro de Puerto Madryn) 

• www.fotopatagonia.com.ar (galería de fotos de la Patagonia). 

• www.patagonianatural.org (sitio de la Fundación Patagonia Natural). 

• www.museosargentinos.org.ar (ofrece información y fotos sobre muchos 
de los museos patagónicos). 

• www.naya.org.ar (arqueología, mitos, leyendas, historia y turismo de la 
Argentina y del mundo). 

. www.neuquentur.gov.ar (turismo en Neuquén, mapas, localidades, naturaleza). 

• www.parquesnacionales.gov.ar (parques nacionales argentinos). 

• www.patagonia.com.ar (mapas, fotos, reseña histórica y propuestas 
turísticas en la región). 

• www.rionegrotur.com.ar (turismo, mapas, calendario de eventos en Río Negro). 

• www.scruz.gov.ar (información sobre leyendas, historia, fauna, flora y 
áreas protegidas de Santa Cruz). 

• www.soygaucho.com (costumbres, indumentaria, dichos y expresiones 
del gaucho, su caballo, el mate, leyendas, pasatiempos). 

• www.turisino.gov.ar (Secretaría de Turismo de la Nación). 
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Direcciones y Contactos útiles 


• Administración de Parques Naciona¬ 
les (APN, casa central). Santa Fe 690, 
CP: 1059, Ciudad de Buenos Aires. 

• Administración de Parques Naciona¬ 
les. Delegación Regional Técnica Pata- 
gonia. C.C. 380, CP: 8400, San Carlos 
de Bariloche, Provincia de Río Negro 

• Aves Argentinas. 25 de mayo 749, 2 o 
of "6", CP: 1002, Cdad. de Bs. As. 

• Centro Nacional Patagónico (CEN- 
PAT). Boulevard Alte. Brown s/n, CP: 9120, 
Pto. Madryn, Provincia del Chubut. 

• Departamento de Fauna de Mendoza. 
Dirección General de Recursos Natura¬ 
les Renovables. Parque Gral. San Mar¬ 
tín / Boulogne Sur Mer S/N°, CP: 5500, 
Provincia de Mendoza. 

• Dirección de Bosques, Tierras y Fau¬ 
na de Río Negro. Belgrano 544, CP: 
8500, Viedma, Provincia de Río Negro. 

• Dirección de Fauna de La Pampa. 
Centro Cívico, Piso 3, CP: 6300, Santa 
Rosa, Provincia de La Pampa 

• Dirección de Fauna de Santa Cruz. 
Roca 976, CP: 9400, Río Gallegos, 
Provincia de Santa Cruz. 


• Fundación Patagonia Natural. Marcos 
A. Zar 760. Cas. de correo 160, CP: 9120, 
Pto. Madryn, Provincia del Chubut. 

• Fundación Vida Silvestre Argentina 
(FVSA): Defensa 245. Piso 6 o “K”, CP: 
1065, Ciudad de Buenos Aires. 

• Gendarmería Nacional. División Pre¬ 
servación Ambiental, Edificio Centine¬ 
la, Av. Antártida Argentina 2258 Piso 5, 
CP: 1104, Ciudad de Buenos Aires. 

• Instituto Argentino de Investigación 
de las Zonas Áridas (IADIZA). Bajada 
del Cerro s/n, Parque Gral. San Martín, 
CP: 5500, Provincia de Mendoza. 

• Instituto Nacional de Tecnología 
Agropecuaria (INTA). EEA SC Barilo¬ 
che. C.C. 277, CP: 8400, Bariloche, 
Provincia de Río Negro. 

• Sociedad Naturalista Andino Patagó¬ 
nica. Villegas 369 Piso 3 "B", San Carlos 
de Bariloche. Provincia de Río Negro. 

• Subsecretaría de Producción Agraria 
del Neuquén. Av. Argentina 245 Piso 3, 
CP: 8300, Neuquén, Provincia del 
Neuquén. 
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Especies Mencionadas 


Nombre común o criollo, nombre mapuche, notnbte tehuelche (Nombre 
científico) * = amenazadas de extinción (6,43) 


Flora: 

• Algarrobo patagónico (Prosopis denudans) 

• Calceolaria, topa-topa o taquito de 
reina (Calceolaria spp.) 

• Coirón (Stipa s¡)p., Festuca spp., Poa spp.) 
•Coirón amargo (Stipa humilis, S.neaei 
y S.speciosa) 

• Coirón blanco o dulce (Festuca 
pallescens) 

• Colapiche (Nassauvia glomerluosa) 
•Jume (Suaeda divaricata) 

•Junquillo (Juncus lesueuiii) 

• Mamuel choique (Adcsmia campestris) 
•Mata negra (Junellia tridens) 

• Molle (Schinus polygamus) 

• Nasauvia (Nassauvia spp.) 

• Neneo (Mulinum spp.) 

• Paramela (Adesmia spp.) 

• Pasto salado (Distichlis spicatay 
D.scopatia) 

• Quilembai (Chuquiraga avellanedae) 

• Senecio (Senecio spp.) 

• Yaoyín o mata laguna (Lycium 
chilense) 

• Yareta (Azorella trifurcata) 

• Zampa (Atlipex spp.) 

Fauna 

• Águila Mora o calquín, klen-klen, 
oikelcapang (Geranoaetus melanoleucus) 

• Bagre (Hatcheria spp.) 

• Búho o ñuco (Bubo virginianus) 

• Calandria patagónica (Mimus 
patagonicus) 


• Cauquen, caiquén o avutarda 
colorada (Chloephaga rubidiceps) * 

• Cauquen, caiquén o avutarda común 
(Chloephaga pida) 

• Cauquen, caiquén o avutarda real 
(Chloephaga poliocephala) 

• Carancho (Polyborus plancus) 

• Cardenal (Paroaña coronata) 

• Chimango (Milvago chimango) 

• Chinchillón anaranjado 
(Lagidium wolffsohni) * 

• Chinchillón gris o pilquín 
(Lagidium viseada) * 

• Chinchimolle, Chinche Molle o • 
Chinchina (Agathemera crassa) 

• Chingólo (Zonotrichia capensis) 

• Choique, hoione , ñandú petiso o 
avestruz (Pterocnemia pennata) 

• Chuncho o caburé patagónico 
(Glaucidium nanum) 

• Cisne de Cuello Negro 
(Cygnus melancoiyphus) 

• Cóndor (Vultur gryphus) * 

• Conejo de Castilla 
(Oryctolagus cuniculus) 

• Cuis chico o cuye 
(Microcavia australis) 

• Flamenco, pitral o kapenke 
(Phoenicopterus chilensis) 

• Gato montes (Felis geoffroyi) 

• Gato de los pajonales 
(Felis colocolo) 

• Gaviota cocinera o can-can 
(Larus dominicanus) 


82 TECPETROL 


Scanned by CamScanner 












especies 


encionadas 



• Gliptodonte (Gliptodon elegans) 

• Guanaco, luán, náu o ron (Lama 
guanicoe ) 

•Halcón peregrino (Falco peregrinas)* 

• Halconcito colorado (Falco 
sparverius ) 

• Huillín o gato de agua (Luirá provocax)* 
•Jilguero austral (Sicalis lebruni) 

• Jotes (Cathartes aura y 

• Coragyps atraías) 

• Lagartija de las rocas 
(Liolaemus kingi) 

• Lagartija del lago Buenos Aires 
(Liolaemus exploratorum)* 

• Laucha sedosa (Eligmodontia tipus) 

• Liebre europea (Lepus capensis) 

• Loica o pecho colorado (Stumella loyca) 
•Macá tobiano (Podiceps gallardo i)* 

• Mara, marra, paahi o liebre 
patagónica (Doliclwtis patagonum) * 

• Milodón (Mylodon darwini) 

• Mojarra desnuda o dorada 
(Gymnocharacinus bergi) * 

• Pejerrey patagónico 
(Patagonina hatcheri) 

• Peladilla (Haplochiton taeniatus ) 

• Peludo o quirquincho grande 
(Chaetophractus villosus) 

• Perca, trucha criolla, lipeng o pocha 
(Percichthys spp.) 

• Pichi, piche patagónico o ano 
(Zaedius pichiy ) * 


• Pingüino de Magallanes o patagónico 
(Spheniscus magellanicus) 

• Puma, león, lión, pangui, trapial o 
góol (Felis concolor) 

• Puyén o puyé (Galaxias 
maculatus y G.platei) * 

• Rana del Somuncurá (Somuncuria 
somuncurensis) * 

• Saiga (Síiiga tatarica) 

• Trucha arco iris (Salmo gairdneri) 
Truchas de arroyo (Salvelinus 
fontinalis) 

• Trucha de lago (Cristivomer namayaish) 

• Tucu-tuco (Ctcnomys spp.) 

• Visón (Mustela vi son) 

. Yarará ñata (Bothrops ammodytoides) 

. Zorrino patagónico (Concpatus 
humboldti) 

. Zorro gris, nurú o gurú 
(Lycalopex gríseas) 

. Zorro colorado (Lycalopex culpacus) 
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Transitando las páginas de este libro hemos conocido la estepa y sus 
habitantes. Pretendemos que en una revisión un poco más profunda en este 
apartado que hemos llamado “Aportes para la educación ambiental podamos 
desarrollar actividades y propuestas que nos permita aprovecharlo como una 
herramienta educativa. 

En el cuadro podemos acceder a los contenidos conceptuales que -según 
cada capítulo del libro- podrá tratarse en los diseños curriculares, tanto 
nacionales como en las currículas de las provincias patagónicas. Luego ofre¬ 
cemos a los educadores tanto aquellos formales (maestros y docentes de 
distintos niveles) como los que se dedican a la educación no formal, recrea¬ 
dores, animadores socioculturales, etc. una serie de propuestas sencillas para 
desarrollar. Las mismas no pretenden ser “recetas” ni técnicas infalibles, pero 
esperamos que a través de estas ideas disparadoras, esta publicación sea una 
herramienta fácil de utilizar dentro de un proyecto de educación ambiental. 



Tabla de Contenidos 
“El horizonte infinito” 

CBC para la EGB 

CBO: Polimodal 

1. Los desiertos 

vivientes 

Ciencias Naturales, 
Bloque 4 

Ciencias Sociales, 
Bloque 4 

Ciencias Naturales, 
Capítulo 1 Bloque 2 
Ciencias Sociales, 
Capítulo 2 Bloque 4 

2. Las formas 
del paisaje 

Ciencias Naturales, 
Bloques 1 y 4 

Ciencias Naturales, 
Capítulo 1 Bloque 3 

3. Una trama que late 

Ciencias Naturales, 
Bloques 1 y 4 

Ciencias Naturales, 
Capítulo 1 Bloque 3 
Ciencias Sociales, 
Capítulo 2 Bloque 4 

4. El hombre en 
la estepa 

Ciencias Sociales, 
Bloque 4 

Ciencias Sociales, 
Bloque 4 

5. Un futuro 
para la estepa 

Ciencias Sociales, 
Bloques 2 y 4; 
Ciencias Naturales, 
Bloque 4 

Ciencias Sociales, 
Bloque 1 y 3 
Ciencias Naturales, 
Bloque 4 
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Estamos convencidos de que nuestro país necesita una profunda inyección 
educativa, y todo intento que facilite que los argentinos tengamos una mejor 
relación con nuestro entorno es válido. Uno de los objetivos básicos de 
la educación ambiental es “producir cambios en la sociedad en cuanto a las 
actitudes y aptitudes para con su entorno." Para poder cumplir con él 
inevitablemente deberemos involucrarnos en ese entorno, a fin de transmitir 
los valores que modifiquen las situaciones negativas. Y aquí nos encontramos 
con un primer inconveniente: muchos desconocen o desechan aquello que los 
rodea. Una de las características sociales de nuestro país es la formación de 
colonias y poblaciones de inmigrantes que desconocían o no tenían -y aún 
carecen- una profunda identidad y arraigo por nuestra tierra. Esa 
sobrevaloración de lo foráneo y el desconocimiento o desjerarquización de lo 
propio es una situación que debemos revertir, generando sentido de 
pertenencia y reconocimiento hacia nuestro entorno y sus habitantes. 

Otro factor determinante para realizar actividades de educación ambiental 
es conocer el perfil de aquellos que son objeto de nuestro accionar educativo, 
lo que equivale no sólo a determinar claramente quién es nuestro destinatario, 
conocer su ubicación geográfica, su historia, de que medios dispone, cuál es 
su cultura imperante, etc... Yendo más directamente al fondo del problema, es 
necesario saber cuál es el ideal que alimenta y cuál es la línea política de ese 
ideal. Esto representa un gran trabajo en una nación como la Argentina, cuyas 
distintas provincias presentan una gran complejidad cultural, geográfica e 
histórica. 

Comparemos un estudiante de EGB porteño y uno que habita la estepa 
santacruceña. Nos encontraremos con dos identidades y dos situaciones 
ambientales completamente diferentes. Por lo tanto, hablar de una única 
educación ambiental en un país con la diversidad del nuestro equivale a 
proponer objetivos utópicos o a la posibilidad de generar frustración en los 
educadores y estudiantes. 

Feliz Lectura! 
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ACTIVIDAD 1 



Adentro y afuera 


Las salidas al aire libre son una oportunidad mágica porque nos regala un 
contacto directo con la naturaleza. Si bien a veces vivimos en lugares naturales 
o cerca de ellos, difícilmente programamos una visita junto con la escuela para 
reconocerlas. La caminata en grupo es muy enriquecedora ya que es una bue¬ 
na oportunidad para compartir conocimientos entre todos: docentes, estudian¬ 
tes, padres y el resto de la comunidad. 

En la naturaleza todos los días son diferentes. Siempre encontraremos re¬ 
galos, preparados para ser abiertos. No existen recetas para realizar activida¬ 
des, pero algunos ingredientes pueden hacer que nuestra manera de compartir 
el conocimiento y el respeto por todas las formas de vida provoque, contagie y 
genere actitudes y aptitudes favorables para con nuestro entorno. 


Algunas estrategias: 

• Animando 

Una buena manera de generar un buen clima para el accionar dentro del 
aula es animando el lugar. Es decir, poniéndole alma o espíritu, generando un 
clima que propicie la transmisión de la información. La manera de lograrlo es 
muy sencilla: basta tapar las ventanas, poner música regional o tocar algún 
instrumento folklórico propio de la zona. Puede ser un trompe mapuche, un 
kultrum o una pifilca para lograr esa música encantadora que hace vibrar. Has¬ 
ta un simple silbido imitando el viento puede ponerle alma a la actividad. 


• Demostrando 

Las actividades de demostración, nos clarifican los conceptos y alientan la 
creatividad. Consiste en el uso de elementos de primera mano para explicar 
procesos naturales complejos. Por ejemplo en lugar de brindar una explicación 
de cómo se ceba el mate, simplemente cebarlo con todos los pasos tal como 
esta establecido en la página 56 del libro. 
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• Participando 

Creemos que es más interesante plantear preguntas y tratar de responder¬ 
las, que brindar información. Así, preguntas como ¿Por qué las plantas tienen es¬ 
pinas?, ¿Cuál es la adaptación del guanaco a su ambiente?, ¿Cómo son las dis¬ 
tintas formas de cebar el mate? son disparadores de un intercambio de ideas 
fructífero que también permite conocer opiniones y saberes de los estudiantes. 
Otras posibilidad es la participación física (tocando, descubrimiento a través de 
los sentidos, sintiéndonos por un momento animales o árboles, personificándo¬ 
nos en ellos). El contacto directo con la naturaleza es la mejor forma de acce¬ 
der a su conocimiento. Realizando ejercicios que nos lleven a transmitir senti¬ 
mientos, a sentirnos parte de la naturaleza. 



Estas tres estrategias sirven para hacer más productiva una actividad. 

No son un fin en sí mismo. 
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ACTIVIDAD 2 


La recreación a través 
del relato 

Todos recordamos a nuestros abuelos contando historias del campo, 
rodeadas de naturaleza y llenas de sabiduría. De esas que no se encuentran en 
los libros, sino en la vida misma en contacto con la naturaleza. Con el tiempo 
podemos preguntarnos por qué no escribieron esas historias. Alguien dijo una 
vez que cada viejito de esos que se va, es una biblioteca que se prende fuego. 

La recuperación de las huellas del pasado y su elaboración desde el presente 
es lo que nos permite construir el futuro. La historia oral propone a la historia 
escrita un planteamiento de emoción, sentimientos y superposición de recuerdos. 

Aunque requiere habilidades determinadas y posee métodos y criterios, 
hacer historia no es una tarea que necesariamente se deba restringir al campo 
de los especialistas. 
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Para una sociedad, practicar la memoria significa preservar su identidad, 
porque entender lo vivido como experiencia compartida hace que cada 
individuo se vea como parte de un todo. Una investigación histórica comprende 
distintas etapas. La primera consiste en la búsqueda y registro de las fuentes. 
Estas pueden ser primarias: documentos escritos, orales, periodísticos, litera¬ 
rios, epistolares, arqueológicos. También existen fuentes secundarias como lo 
es la bibliografía ya existente sobre el tema. Un segundo momento del trabajo 
incluye el análisis de ese material en cuanto al contenido y al contexto en que 
fueron producidas. La última etapa es la de síntesis. Es decir, cuando se se¬ 
lecciona y ordena el material para poder estructurarlo y presentarlo 
adecuadamente. La confección de una guía o proyecto facilitará el desarrollo 
del trabajo. 

Para trabajar sobre historia oral conviene dividir el curso o a los 
participantes en grupos de trabajo. 

Una vez divididos solicitar a los grupos que vayan a entrevistar (a tomar 
unos mates) a los abuelos del lugar, a los pobladores más antiguos, los pa¬ 
triarcas, los más antiguos referentes locales. La intención es que nos cuenten 
cómo era el paisaje y la vida cuando ellos eran jóvenes, qué hacían, a qué 
jugaban, qué animales veían. Solicitarles la posibilidad de ir tomando nota, o 
grabarlo si fuera posible. Esta actividad seguramente nos permitirá conocer 
o confirmar los cambios que se han producido en los últimos tiempos en 
nuestro lugar y poder analizarlos. 

Se puede completar la información visitando algún archivo municipal. 
Luego, deberán recopilar y ordenar toda la información para poder publicarla. 
Hacer afiches, y compartir la experiencia con otros miembros de la escuela 

o de la comunidad. 

Estamos seguros de que será una experiencia inolvidable. 


Scanned by CamScanner 




ACTIVIDAD 3 


De palabras y escritores 

La historia de la Patagonia también se escribe -y cada vez más- a través de su 
literatura. 

Las posibilidades literarias que da la descripción de los paisajes, costumbres, 
flora y fauna son riquísimas y pedagógicamente mucho más impactantes pue los 
-muchas veces- áridos textos técnicos. 

Por otra parte, la literatura nos permite conocer personajes fundamentales de 
la cultura regional y nacional que acrecientan el valor de los paisajes con su trabajo. 
Proponemos investigar sobre la vida y obra de un personaje para redactar una 
biografía sintética. Por ejemplo de Guillermo Enrique Hudson, Marcelo Berbel, 
Atahualpa Yupanqui o Lobodón Garra (seudónimo de Liborio Justo). Es importante 
descubrir a estos personajes de los que a veces, sólo conocemos su imagen 
fotográfica. Para eso las hemos colocado a continuación. 



Lobodon Garra 



Marcelo Berbel 


Por ejemplo, en las propuestas de “El horizonte 
infinito" podemos viajar a la fantasía de “La Tierra 
Maldita" de Lobodon Garra (en la página 19) podemos 
caer en la propuesta de la Leyenda del Calafate (en la 
página 25). Y qué mejor que descubrir el vuelo de la 
calandria con la prosa de Guillermo Enrique Hudson 
(en la página 28), o la particular visión de los bosques 
petrificados que nos invita a tener el poeta neuquino 
don Marcelo Berbel (en la página 77). 

Podemos afirmar que toda narración se apoya en 
acciones principales o núcleos narrativos. En el caso 
de la descripción de Lobodon Garra en el relato de La 
Tierra Maldita (en la página 19), ¿cuáles son los 
núcleos narrativos de este relato? ¿Cómo es el 
lenguaje utilizado en el texto? ¿Culto? ¿Coloquial? 
¿Vulgar? En el texto hay frecuentes expresiones que 
pertenecen al lenguaje coloquial como “No agregaré ni 
quitaré nada a lo que he visto. Sin embargo estoy 
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convencido de que al final de mi narración más de uno 
ha de poner en duda mis palabras”. Les proponemos 
identificar otras formas de relatos. Las expresiones 
que aluden a los sentidos configuran imágenes 
sensoriales. ¿Qué clases de imágenes podemos 
descubrir en este? ¿Cómo son las descripciones que 
aparecen en el texto? ¿Se describen objetos o seres? 

¿Fijos o en movimiento? 

En relación a la leyenda del Calafate (en la página 
25), les proponemos buscar en el diccionario la dife¬ 
rencia entre mito, leyenda, fábula y caso o sucedido. 

Seguramente al conocer las diferencias de estos 
distintos tipos de narración oral nos permitirá 
reconocer viejos ejemplos y advertir los nuevos. 

También nos facilitará el hallazgo de otras leyendas 
patagónicas donde es frecuente que a animales y 
plantas se le atribuyan características de personas. A 
esto último se le llama personificación. Una consigna 
interesante consiste en buscar aquellas leyendas donde el zorro, el puma, el 
guanaco y otros animales de la estepa se personifiquen. 

Guillermo Enrique Hudson fue uno de los naturalistas más completos de la 
Argentina. En su descripción de la calandria (página 28) por ejemplo, le atribuye 
algunas características propias de las personas. ¿Cuáles son? También brinda 
pautas de comportamiento (lo que la ciencia llama etología o comportamiento 
animal) ¿Cuáles son esas características básicas de comportamiento? Podemos 
completar esta actividad con una investigación sobre qué otras aves se comportan 
de igual manera y cuál es la utilidad del canto de las aves. 

Ahora proponemos leer atentamente la poesía de Marcelo Berbel (en la página 
77). ¿Qué elementos del paisaje se mencionan? ¿A qué se refiere el autor con la 
expresión “Fueron su propia cruz, después de muertos ? ¿Por qué dice que “La 
savia vegetal se volvió loca, y sus formas estatuas de silencio ? Prestemos atención 
a la ultima estrofa del poema. ¿Qué persona gramatical expresa la circunstancia que 
Plantea el poeta? Para investigar. Sugerimos situar en un mapa los distintos 
yacimientos de bosques petrificados que hay en la Patagonia y buscar en libros 
especializados o en enciclopedias por qué se forman los bosques petrificados. 



Guillermo E. Hudson 



Atahualpa Yupanqui 
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Ilustración: Alelo Chiappe 


ACTIVIDAD 4 


Para conocer y defender 
la biodiversidad de la estepa 

En los ambientes naturales podemos encontrar una gran variedad de 
animales y plantas. Sabemos también que todos los seres se encuentran 
relacionados. Inclusive nosotros, aunque frecuentemente lo olvidamos. Esto 
sucede a medida que nos vamos alejando de estos ambientes. Estas relaciones 
nos permiten ver la importancia de cada unos de los seres que viven en él. 

Muchas veces, hay animales o plantas que no nos parecen “lindos”, pero 
cuando los conocemos, nos damos cuenta, no sólo que son más atractivos de 
lo que creíamos sino que también tienen derecho a vivir porque pertenecen al 
lugar tanto o más que nosotros. 

Algunos tratan de comer al otro, otros comparten la vivienda, corren, trepan, 
vuelan de maneras diferentes, y otros como los hongos y las algas, se asocian 
para vivir conformando a los liqúenes. Sugerimos contemplar detenidamente 
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todos los seres que están dibujados y, previa investigación, tratar de armar 

todas las redes tróficas posibles, dibujándolas o pasándolas en limpio, anotando 

los nombres y uniéndolos con líneas. (Para más ayuda, incluimos una clave de 

identificación de estas especies al final del Apéndice). Otra actividad puede 

basarse en la investigación de los diferentes tipos de relaciones (simbiosis, 

parasitismo, comensalismo) Se pueden culminar estas actividades, con otras 
que le llamamos: 




La Red de la Vida: 

Es muy sencillo de hacer tanto 
afuera como dentro del aula. Sólo 
necesitamos un ovillo de lana o una 
soguita bien larga. En primer lugar 
se pide a los participantes que hagan 
una ronda. Tomaremos en lo posible 
al participante más grande y le 
pediremos que tome un extremo de la 
cuerda y que se convierta 

simbólicamente en el sol. Él será el encargado de darle energía a todo el 
sistema. Después alguien será el agua y tomará la cuerda sin que el compañero 

suelte. Más tarde otro representará al suelo, a la vez que 
toma la soguita. Otros harán lo mismo representando a 
los arbustos, las hierbas, los animales que comen 
hierbas, y así hasta involucrar a todos los participantes. 
Sin olvidar a los descomponedores. De esa forma 
poco a poco, todos se encontrarán relacionados entre 
sí. Se aconseja tener carteles con los nombres para 
que todos puedan identificarse. 


Algunos elementos naturales que no pueden Jaltar: 

• Sol, agua, suelo, aire, coirón, mata negra, quilembai, guanaco, perdiz, mara, 
zorro, puma, etc. Después de ver esa red, alguien ajeno al sistema deberá 
ocupar el rol de un cazador furtivo o de alguien que decide extinguir por ejemplo 
un arbusto, y de un tirón (con cuidado, claro) sacará al participante. Así, 
atentamente podremos reflexionar sobre los efectos de la reacción en cadena. 
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ACTIVIDAD 5 


$ 


Colores 

esteparios 



Los paisajes de la 
patagonia, como ya 
vimos, han sido 
contados y cantados 
por innumerables 
viajeros, literatos, 
poetas, naturalistas y 
biólogos. Los colores 
que brinda la estepa, en 

sus atardeceres, en sus rocas, en los pastos, hacen de este un lugar que queda 
grabado en la retina del visitante. Para sobrevivir en la naturaleza algunos 
animales y plantas toman estos colores para mimetizarse (ver lagartija de la 
pág. 26 y la martineta de la pág. 35). 


Teniendo como herramienta fundamental el póster de la estepa, observen si 
se repite esta característica en más de un animal. Luego podrían hacer una 
puesta en común. 


En esta actividad trataremos de recrear estos paisajes patagónicos, pero 
con la combinación de tres o cuatro colores nada más. Tomaremos las fotos que 
analizamos anteriormente y veremos qué colores o tonalidades son las que 
predominan. Esa será nuestra variedad de colores disponibles. Siempre es 
aconsejable realizar anteriormente un paseo de contemplación en la naturaleza 
o estar inspirados en algún relato patagónico. 
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ACTIVIDAD 6 


Pintando como los antiguos 

Las pinturas rupestres son manifestaciones culturales ancestrales. Ni los 
propios arqueólogos han podido descifrar todavía con exactitud su 
significado, aunque algunos investigadores a través de sus estudios nos 
explican que podrían estar dedicadas a la veneración de fuerzas superiores o 
para incentivar actos cotidianos como el augurio de una caza próspera. 

De lo que sí estamos seguros, es que son manifestaciones de un pueblo que 
vivió en esas tierras muchísimo tiempo y que merecen ser conservadas. Los 
lugares donde se encuentran deben ser respetados como verdaderos santua¬ 
rios, porque muestran parte de la cultura de esas poblaciones ancestrales. 

Una interesante actividad puede ser: debatir grupalmente el significado de 
las pinturas tratando de recrear acciones cotidianas de la vida de los tehuel- 
ches. ¿Por qué eran nómades? ¿Cómo hacían para sobrevivir en la estepa? 
¿Cómo se comunicaban entre ellos? 
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Una actividad 
muy divertida podría ser 
reproducir sobre una gran 
lámina las pinturas originales, 
ésas que nos legaron en las 
pinturas rupestres de la Cueva de 
las manos (declarada Patrimonio 
de la Humanidad en 1999). 

Los arqueólogos sostienen que 
los colores (ver pág. 43) eran obtenidos de 
arcillas u otro tipo de suelos del lugar, grasa animal y 
óxidos. Por eso, necesitaríamos conseguir arcilla limosa u óxido de 
color (por ejemplo, del óxido de hierro podríamos obtener un ocre), grasa animal 



\ f 

m n ' 



y un poco de agua. 

Debemos disolver, de a poco, la arcilla en el agua hasta llevarla a un estado 
barroso, agregarle la grasa derretida y mezclar. Tenemos que tratar de obtener 
una mezcla chirle pero no muy líquida. Lo dejaremos reposar. Luego, 
intentaremos pintar con los dedos sobre una superficie que consideremos 
apropiada. 

La receta original incluye otros ingredientes, como piedras de pirolusita 
(dióxido de manganeso), laja de arenisca, así como también grasa, que sería de 
choique o de guanaco. 

Con respecto a la forma de aplicación en el caso de las pinturas de la Cueva 
de las Manos, los estudios afirman que los nativos se llevaban la pintura a la 
boca y pulverizaban sobre la mano como si fuera un soplete. Por eso se 
observan las pinturas en negativo y, en la mayoría de los casos, se trata de la 
mano izquierda. Por supuesto que esta práctica no es aconsejable para 
pequeños. 
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Descubriendo las respuestas 
en “El horizonte infinito” 

Podemos dividirnos en grupo y buscando las frases a lo largo del libro, 
determinar si la aseveración es verdadera o falsa. Si la afirmación que les 
presentamos fuera falsa sería necesario justificarla. Esto nos permite releer el 
libro y afirmar algunos conceptos. Todas las respuestas se encuentran en los 
capítulos del libro que indicamos entre paréntesis. 


O 

Q I 

LLi 

O 
< 
O 
Oc 

Lil 


O 

í l ncitui alista Dcirwin no disfmtó de su paso por la 
Patagonia (Los desiertos vivientes) 

O 

o 

• Millones de años atrás las estepa estaba poblada de 
bosques (Las formas del paisaje) 

O 

o 

• Por donde hoy caminamos, antes lo hacían gigantes 
dinosaurios (Las formas del paisaje) 

o 

o 

• Las truchas no presentan ningún problema para los 
peces nativos (Una trama que late) 

o 

o 

• En las estepas viven especies únicas en el mundo 
(Una trama que late) 

o 

o 

• El guanaco está adaptado para vivir en la estepa 
sin erosionarla (Una trama que late) 

o 

o 

• Los tehuelches usaban el guanaco para comer y 
vestirse (El hombre en la estepa) 

o 

o 

• Los tehuelches cazaban con armas de fuego (El 
hombre en la estepa) 

o 

o 

• En las estepas no hay reservas naturales (Un futuro 
para la estepa) 

o 


> 


w 

O 
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(anexo ACT.4) 

Referencias de la ilustración 


1) Quilemhai o Quilimbai 
(Chuquiraga avellanedac)* 

2) Ncnco (Mulinum spinosum) 

3) Calafate (Berberís hetcrophylla) 

4) Mata negra (Verbena tridens)* 

5) Coirón amargo (Sfipu spp.) 

6) Incienso o mollc (Schimis johnstoni) 

7) Yaoyfn (Lycium chilcose) 

8) Colapiche (Nassauvia omarülosa). 

9) Ñandú petiso. malo choiquc 
o hoionc (Pheroenemia pennala) 

10) Kcu patagónico o perdiz grande 
(Tmumofis ingou/i)* 

11) Aguila mora, calquín, klem-klen u 
oikclcapang (Gcranoactus mclanolcncus) 

12) Aguilucho común, naneo o ñancü 
(Buten polyosomal) 

13) Halcón peregrino (Falco peregrínus) 

14) Chorlo cabezón 
(Orcopholus ruficoíHs) 

15) Corralera, porotera o agachona 
chica (Thinocoms rumicivorus) 

16) Búho o ñuco (Buho Virginia ruis) 

17) Dormilón o atajacaminos 
(Caprímulgus longirostñs) 

18) Caminera patagónica (Gcositta 
antartica)* 

19) Bandurria común o 
pilladkuñ (Upuccrtia dumetaria) 


20) Patagón o turco 

(E rcnwbius phoenicurus) 

21) Canastero coludo (Aslhcncs pynlwlcuca) 

22) Coludito cola negra 
(Leptasthenura acgitlmloidcs) 

23) Monjita chocolate (neoxolmis 
rujiventris) 

24) Monjita castaña (Neoxolmis rubetra) 

25) Dormilona canela 
CMuscisoxtcoía capistrata) 

26) Calandria mora, tenca o trenca 
(Mimus patagónicus) 

27) Cachirla pálida (AmJius hcllmayti) 

28) Diuca (Diuca diuca) 

29) Golondrina barranquera o 
wcschulkeñ (Notiochclidon cyanolcucá) 

30) Jilguero austral (Sicalis lebruni) 

31) Val negro o chanchito bataraz 
(Phrygilusfruticcti) 

32) Pecho colorado, lloica o loica 
(Stumclla loyca) 

33) Pichi, piche patagónico o ano 

(Zaedyus pichiy) 

34) Liebre patagónica, marra, niara 
o paahi (Dol¡chotis patagonum) 

35) Chinchillón, pilquin o pilquen 
(Lagidium viseada) 

36) Chinchillón anaranjado 
(Lagidium wolffsohni)* 


37) Tuco-tuco o tuco-tuco 
magallánico (Ctenomis magallanicus)* 

38) Huroncito, huroncito patagónico o 
cuya (Lyncodon patagonicus) 

39) Cuis chico o cuyc (Microcavia 
australis) 

40) Lauchón orejudo o peri orejudo 
(Phylloíis danvini) 

41) Laucha sedosa (Eligmodontia tipus) 

42) Comadrejita patagónica o lestodelfo 
(Lesíodelphis halli)* 

43) Zorrino patagónico (Conepatus 
humboldti)* 

44) Gato montes (Felis gco/froyi) 

45) Puma, león, trapial paghi, góln 
o gool (Felis concolor). 

46) Zorro gris chico, nuni n-ní o guní 
(Dusieyon griseus) 

47) Guanaco, luán, rou, náu (Lama 
guanicoe) 

48) Matuasto o cheleo (Diplolacmus 
danxini)* 

49) Lagartija (Liolaemus fitzingeri)* 

50) Lagartija (Liolaemus kingi)* 

51) Geko patagónico (Homonota danvini)* 

* Especie endémica de la estepa 
Patagónica. 

En rojo: en peligro de extinción. 
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Por último esperamos sus comentarios y distintos aportes al uso de este libro. Para 
ello pueden comunicarse a Tecpetrol, Carlos María Della Paolera 299, piso 20 
(C1001ADA) Ciudad de Buenos Aires, Argentina, Tel. +54 (11) 4018-5900. Para 
mayor información visite nuestra página web: www.tecpetrol.com. 

También pueden comunicarse con la Fundación Vida Silvestre Argentina, Área de 
Educación Ambiental, Defensa 251, piso 6 "K" (1065) Ciudad de Buenos Aires, 
Argentina. Tel: +54 (11) 4331-3631 int 37. e-mail: educa@vidasilvestre.org. ar; o 
para mayor información en la página web: www.vidasilvestre.org.ar (ver sección 
educación ambiental). 
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